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Nát4 de los editores 

Los ej'e:n:rplos, cita's y cU-:fnto e'nvudv!! a est!! li'bro, e'sp'e:tialme'nte e'n 
el CáSO de la ortografía, como elletto1' podrá compl'o'bar al adentrarse 
en sus ¡tágináS, se refieren a la cultUfa y a la le-rtgu'a aleffillña. Uñá leli­
gua que dio pie a algunas de \'as págiñas más candentes de la reflexión 

tipográfrca del siglo xx. 
La belleza y la atención que autofe's y editufesd'e'p'os'itafon en sils 

obras nos obligan a un acto de homenáje Ctm quienes desde la sencillez, 
la claridad y la profesionalidad d'e'snudáron sus dbras de h5s 'ropajes 
barro:cos y coloridos caóticos para ofrecemos la e'stética del equilibrio 

como e~altación dé la belleza. 
Esta edición, por tánto; fe¡rtb:düc-e bs é'ata'ctef'úfticas déloriginal. 

Mantiene el formato, caja, tfi átgene's, eÚérlló e Íltterlirteado. Al lÍliS-rfio 
ti'emp:o, y p-:rrá sllca:t lXJS g'üiOl1'eS de p-áftici'ófi de la cajll, tal como refleja el 
origirraJ compuesto en plom'o, sé ha Utilizado en esta edición el prograñill 
de maquetación InDesign. 

Las nnevas tecnologías, nos obligan a a'd'Vert1r alle.ctor que el tiemp'o 
transcurrido ha impuesto no'Ve:dlldes que en un lÍbro dé tipografía, consÍ· 
detamo;s que deben mantenerse c'Omo fiél reflejo de fina época, pero a su 
y:,ez, cabeacft),aJizarlo. Asi el autor, en el colofón y en la págifia 47 nos 
informJ ,que utilizó la tipografía dé phJIflO Lin::dtyp'e Jansofi-Antiqua, 
para la~omposición. También en las página:s 48 y 49 s.e reproducen los 
ca.racteres del tipo y su cursiva correspondiente, en los qüe podemo's 
apreciar con detlll1e los rasgos y las numérosa's ligaduras. En las págin:rs 
60 y 61 se ejemplifica su uso en distiñ:tos cuerpos. E'n l'a actualidad, en 
2001, la Linotype distribuye el tipo Janson Text digitalizado por Linatype .­
D.esign Studio (1985) con el que ha sido compue'sta esta edición. 

Los ejemplos antes expuestOs han sido reproducidos en la tipografía 
original como muestra de rec'Ordaw:tio y hOlÍlen:rje a la helleza de un 
título que, tras tre.s siglos aguantando el tipo, no s.e ha podido sustraer 
a los enc.antos de la era digital. . " 

Lea el lector e'sta edición como un lrmñenaje, pero guíese a sU Vez pór, 
sus líneas, sus blancos y strs 'ejempl'os toI1l'O muestras de sen·cillez para 
sus 'futuras inquietudes tipográficas. 
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Propósito del libro 
t." 

H· : ~ •. ú~ por hoy, deh~ría resultar ya evidente que el trata­
. xruento de la eSCrItura no es en modo alguno una tarea 

sencilla. No hay más que pasear por una ciudad para hallar 
a cada paso rótulos horrendos que coronan las tiendas y que 
más bien parecen obra de personas que no supieran escribir, 
sino solo pinta,r sus propios nombres por pura necesidad, y así 
fluyen' indolentes como la lava tibia, v~nidosos y aun ilegibles. 
Los periódicos nos ensucian las manos'tod-os los días por una 
s'Obredltga d:e tinta que produce un resultado desagradable, al 
tiempo que la redacción nos cansa los ojos por lo inadecuado 
de las letras. También las estaciones de tren o de metro, 
casi sin excepción, presentan los rótulos de topónimos con 
muestras inmundas de caracteres malogrados y carentes 
de toda p'Toporción. Por no hablar de los impresos con los 
que trO'p,ezarnos constantemente, que raramente ostentan 
tipos apropiados y se presentan con claridad con la misma 
infrecuetl:cia; antes bien suelen ser orgías estridentes de 
caracteres en estampida que demuestran una indiferencia 

pretenciosa. ¿Y qué podríamos decir sobre dónde hábría que 
buscar para encontrar tarjetas de presentación atentas y bella~ 
que brinden una imagen cuidada? Y es que las buenas maneras 
escasean, también en lo que a la escritura se refiere. 

La trláyoría de la gente opina que esta situación es insalvable 
y que a:SÍ continuará', pero no es cierto tal aserto y lo único que 
hay que hacer es aprender a manejar las letras. Incluso quien 
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no compone ni dibuja tipos puede aprender a distinguir la 
buena escritura de la mala, a reconocer una tipografía cuidada 
y eficiente, y aun, hasta cierto punto, puede sér capaz de 
llevarla a cabo. 

Sin embargo, no hay ningún manual que se dedique a 
enseñar este tipo de habilidades y, aunque 'se haya escrito 
mucho sobre las letras, poco se ha dicho sobre cuestiones 
relativas a la disposición correcta, lúcida y, consiguientemente, 
bella de la escritura. Y el caso es que, auh con letras bellas, 
una tipografía puede resultar horrible si no se tiene en cuenta 

Su disposición. 
El p{}blicista novel, el comerciante y, de hecho, todo aquél 

que encargue documentos y que trate con imprentas o que 
quiera que le entiendan cuanclo habla de los errores que 
eneU.entra en las pruehas de imprenta necesita algunos cono­
cimientos y expresiones técnicas-o El lector de estas líneas 
solo tiene que recordar los resultados nefastos que recibió 
al encílrgar sus tarjetas de visita. Todo aquél que precise 
impresos y materiales de escritura debería aprende-r a recdnoter 
los incopvenietnes de Uha dispos)'ción en6trea de fa letrá y 

- p:o:derlos nombrar de un modo claro, así CdIfio conocer dónde 
radican l.os limites de lo posible. Debería ser capaz de juzgar 
el boceto del rótulo de una tienda, de decir si los caracteres 
están bien formados Cdffio tales, si e'lrifIDo es aféirfunado y 
qué otros factores influyen en el proyecto. 

Hay que reconocer, no obstahte, que este lego, por así 
llamarlo, ha se encuentra siempree:n modo alguno desprovisto 
de todo gusto, sino que suele tener en mente algo bastante más 
cuidarlo de 10 que le propofie lá imprenta, que, confundida . 
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por los deseos torpes de otros clientes, quizá le presente antes 
algo burdo que algo puro. 

Este libro pretende ofrecer a todo el mundo la preparación 
necesaria para entenderse de un modo i~tdigible con los 
especialistas. Es un catón y, al tiempo, algo más, puesto que 
no solo tiene algo que ofrecer a los legos; aun cuando solo 
transmite conocimientos elementales, éstos no son de ninguna 
manera propiedad universal: de hecho, parte de ellos son 
secretos. 

No son los pocos trabajos sobresalientes los que informan, 
por ejemplo, sobre el nivel de la escritura de un país, sino que 
éste s.e define por la media de las obras. Pero esta media resulta 
vergonwsamente pobre y no cambiará mientras continuemos 
tolerándola como algo inevitable. El único camino posible 
para atajar el problema es, pues, despertar las conciencias, 
promover la él'ítica constructiva y, sobre todo, l~ capacidad 
de autocritica. 

Quizá las enseñanzas contenidas en este opúsculo puedan 
contribuir a disminuir el número de engendros tipográficos, 
a reducir la suma de rótulos horrendos que se encuentran en 
tiendas, calles y estaciones, y puede que alcancemos paulati­
namente cierta cultura tipográfica. No obstante, hoy por hoy, 
hay que lamentar más bien un estado de barbarie en cuanto 
a la escritura y sus aplicaciones. 

Jan Tsdúchold, 1960 
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LIJ estriturlJ puede y debe ser más cl4ra, que el habla 
. ~, 

Le ' A forma at:lvíca de la comunicación es la lengua oral. En 

- ésta, los gestos o la expresión corporal pueden reforzar 
en un rnCíffiento u otro la comunicación verbal; pero el gritar, 
ya sea a veces o por costumbre, es un signo de mala educación 

y, quien sabe comportarse, también es consciente de que no 
debe dar voces, sino hablar con suavidad. 

Por otro lado, en una conversación" desconocemos en la 
mayoría de los casos qué es lo que nuestro interlocutor desea 
decirnos a continuación e, indefensos, debemos estar atentos 
a todo y e'sp'erar para saber lo que sigue. También la r~dio 
nos informa de las noticias de forma parecida, y por desgracia 
éstas suelen s.er presentadas con poca destreza. 

y es aquí donde la tipografía supera a la palabra no escrita, 
ya que, sin ayuda de otro tipo, puede establecer las relaciones 

de forma clata y simultánea, algo que en la elocución oral 
se prolongatía en el tiempo. A ello colaboran los subrayados, 
los resaltes, los cambios de cuerpo y las diversas posibilida­
des que ofrece la huena disposición tipográfica de un texto 

determinado. 
A esta ventaja, hay que añadir que las palabras se las lleva 

el viento, mientras que lo escrito perdura. Así, un discurso 
oral, en el mejor de los casos, deja las ideas grabadas en solo 

algunas personas, y a menudo durante poco tiempo; pero, 
ixnpte.a •. .lita. pueden llell'ar a CAutivar y g. infiuir en 1¡¡. 
mentes después de muchos años. 
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Además, la letra impresa no sé nos irnp'one, ya que siempre 

cabe la posibilidad de saltarnos páginas enteras de un libro si 
su lectura nos parece innecesaria; en este s:entido, los epígtafes 
nos facilitan la búsqueda de un capítulo concreto que resulta 
especialmente prometedor. En cambio, el oyente de radio solo 

tiene la libertad de apagar el aparato, puesto que sus opciones 
están definidas de principio a fin. En este sentido, ellectbr es 
el único dueño y señor de su tiempo. 

Por todo ello, para la tipografía seria súicicla renunciar a 
los c~erpos de mayor peso y a otros realces que le per-miteñ 
establecer distinciones y jetarqüías dentro del texto, puesto 
que ~i ese füera el ca'so bastaría con uña máquina de escribir 
p:erfeccionada con un miserable cuerpo únicl>. Pero, tal y 
como SOn las coSas en la realidad, una máquina de e's'a especie 
no tiene punto de comparación coó el surridó de tipos de la 
imprenta más pequeña. 

Con ello no pretendo decir que s:e'a meritorio, ni siq\.lÍen 
aconsejable, que absolutamente todos y cada uno de los peqU'eños 
trabajos que se realizan deba tener tina riqueza de tipos prúpia, 

- ~ 
sino más bien todo 16 cuntrar io. El á,rte de la disposit:ión, esto 
es, la habilidad para componer un textb dado de moclo qüe al 

lector le resulte lo más cómodo posible, que pueda asimilarlo, 

sin ningún tipo de obsnículo, implica en gran medida que se 
impongan límites al uso de los distintos c'Uerp'bs o familias 
de tipas. Y ha solo eso: son necesarios tambiéñ ciertos conoci­
mi'eñtos sobre el modo en el que hay qtI'e ·ffl'anejar.las letras. 

Yeso es algo que debe aprenderse, porque Uña sensibilidád 
esforzada resulta de bren poca ayuda en este aspecto, ya que 
nadie nace con la capacidad de disponer la eS.critura de un 
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En la máquina de escribir 

~!=~~g!:ª~~=~~~ \, . 

L e t r a s e s p a e i a d a s 
e n m á q u i n a d e e s c r i b i r 

La letra así espaciada molesta 

y estropea la forma de la palabra 

(Esto es solo aplicable a las minúsculas) 

Ésta es la cursiva, ligera e ir.zclinada, 

la hermana de las romanas erguidas 

modo correcto y adecuado. De hecho, la mayoría no llegan a 
aptenderlo nunca, y no es suficiente con que en la escuela nos 
hayan enseñado a escribir. El que crea que, porque sabe leer, 
también entiende algo de escritura cae en un error. 

Para subrayar un título del mismo modo en el que lo hace­
mos en el colegio cuando queremos resaltar una línea o una 
palabra basta con una máquina de escribir, con la que también 
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DiferenciaciÓn confusa 
do, ~et"pOt de letra 

".~ .. "",,,-~ ___ ,. ~·v,. ... _ ,",,,,,_·_,,,,.,,,= ,~.,,--,,,,=~=-=-=-=~=~_~"~_ 

poede:n espaciarse las J.'lÚrt'rrstulas pái'a apórta1'cie:rto énfasis. , 
No Ob'S,t31'fte, la buéila tipografía no debería re-cu:trir j'attrás a 
ese tipo de técnicas, puesto que p'ara elfo ya existe la cursiva, 

la farma indinada de los C'af á'étere's erguidos, que, aUri<fue 
confrere Una neces~uÜ agita-áón delic-ada, ño certtelle'a, como 
sí lo hacen los caracteres e~spaciados. 

Astpues, en tipografía no se sutrraya., sino que se G'OI1lpOrre 
el título de un cuerpo Iílayt>r ó de éúrsiva. En el ptimer Cli'S'O, 

la diferencia enff'e cuerpos debe pé'ftibi'i"'Se de 'Úñ maria evirie'ttte, ya 
que una distinción demasiado débil con cuerp'Ós similares 
suele carecer de nitidez, y cons:ecuentemente de belleza. Por 
ello, la mayoría de las líneas resaltadas no sólo se comp'onén 

de tama.ños más grandes, sino que también se emplean pesos . 
mayores. Pero la razón para esto, en la IfiáyurÍa de los casos, 'l 

es una sinrazón, puesto que suele bastar úña distinción por 
el pesó o la inclinación de los tipos. La S&ñiñtgra e iñcluso la 

negrita no deben emplearse sin argumentos cont'Uñden'tes. 
00'0 uso bastante extendido es escúge-t cúnro len'a de titulo 

una familia de letra que tenga Un aspecto distinto al de la 
letra base. (La letra base es el tipo con el que Sé compÓire el 

texto norma.L) Eso dismiñuye Untailto la :Il'lllonía, además 
de aportar bastante art:ificiasrctad al dis,cütso y regocijarse 

P" óbviamente ,~~M' _ a?~·.eo p-fe'Sll1l'ruoso. 
.. ,~_"., ~\ - iil~ . 

- ¿*:;.-' f. ~~ 't '~J' 14-

:\~-~,~:>.~~~!j' 
!:~ .':"'J .. ~'~'~' "~7!I"-:t~\ ':~ . .':rJ ~.\:.1L .. ~. 
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Le8re d'uI. joll, fe •• e 
i • IIIOftIIeur pall6lste " , 

t'gEt-tt"th~eliü¡'¡'l~UUUlU¡'¡'UU~.bl 
... boiHn ... - X + + ..- ... fraleheur 

b .•• u16 'l'caDce R 3000 fra.. par mola ... - + - x ... - + bo¡ua rubio 8000 
'Y.D¡t.e.~lIe. + 6000· rra. cbau. 

Al - Demaill cbec 

. ..' B,MP ' : .. u~-:~ 

Página de un líbro d'e poemas de Marinetti, 1919. La forma del poema 
es extremadamente adecuada (no ,puede representarse de ningún otro 
modo), un caso muy raro, su exterior sirve al propósito de modo ejem­
plar; en definitiva, constituye un modelo para la transmisión de un texto 
corriente., La lectura se concentra" El estruendo de la tipografía impide 
que elle.ctor se percate del contenido, 

El fundador del futurismo, el poeta italiano F. T. Marinetti, 
un seguidor entusiasta de Mussolini en sus años más tardíos, 

pUfitualizaba ya en 19°9: <<Quiero provocar una revolución en 
la tipografía que se dirige contra la llamada armonía tipográfica, 
autocompla:cida y vomitiva. Si hace falta, emplearemos en 
la misma pá:gina tres o cuatro colores diferentes y 20 letras 
distintas.» y en 1912 decl:araba: «Mi revolución tipográfica 

me permite conferir a las palabras la rapidez y la fuerza de 

los aviones, de los trenes, de los explosivos y de la energía 
aCómiga,.- ' . "'il 

~ (1!f) ,,' -< 

/ -.. :.~. - ,' 
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Pero ya basta. Hoy día, al éúrrtemplar un .puñado de impre­
sos, los más habituales, o un periódico, la visión resulta tan 
desagradable como el hedor insoportable de las calles, y tan 
estruendosa y salvaje como el tráfi'co. Es precisamente ese 
desorden, ese estrépito embriagador y esa desconsideración 

~callar ante las terribles amenazas de la fisión del átomo-, lo 
que a uno le produce hoy el vómito. En n:trestro contexto, la 
exaltación de Marinetti en sí misma s.e nos antoja puerilmente 

candorosa. 
Hoy por hoy, un impreso solo puede producir un efecto 

agradable si muestra que su editor no ha perdido el juicio -a 

diferencia de tantos otros-; si habla con una voz regular 
en lugar de gritar; si se comporta de un modo civilizado 
sin sobresaltos; si en lugar de ser diferente demuestra una 
educación liberal, un sentido por la euritmia; en definitiva, 

si pres.enta sus mensajes con una disposición correcta. Una 
selección avezada de cuerpos de letta, de es¡x:rcios y de realces 
capaces de conseguir el orden permitirá, e'n su realización, 
obtener una imagen general. Y hay que aéeptar que no s~ 
puede hacer mucho más. Se dice que de algún modo se püed~ 
aprender a leer más rápidamente, peto eso es una idea equi­
vo:cada y absurda; lo que suce.de es que no se ha meditado 

_ ba.stante este concepto. 
El auténtico arte de la tipograHa, una tarea reservada 

a los capacitados para ella., excede sin duda los límites del 
orden inmediatamente rettfnoeible. Qu:e el texto de este libro 
resulte agradable a los ojos del lector es una cues'ción que está 

relacionada con varias habilidades; y ciertamente no dep'ende 
del hecho de q'Úe está impreso. Elegir la letra más adecuada, 
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Freunde alter Musik in Base! 
~ EXTRAKONZERT ¡.,. 

\; ..... 

Konzerte der Bachzeit 
TELE'M:ANN, Úlnccno grosso ; TELEMANN, Kon:i.crt für Blocldl~ u:nd V¡ok 
eh g.ujlba; HAN DEI., Obocnkorw:n; IlACH, Tripc:lkonzert ¡.,. HclmUl Wimcber· 
mann (Oboe) und die: Konzcttpuppc: dc:r Sebol. Otnlorum Basilicnsis:Joscph Bopp, 
RodoIfo l'dicani, Chriainc Heman, w.ltcr Kagi, Heidy Lcisingc<, lhns-Martin Lind<, 
Mariwle Majcr,EdutrdMü1Icr,Hannclon:Mü1Icr,Wolfgsng NcininF,AngcloVwc, 
.AugustWCJIZinp ¡.,. Vcranrwcrdich fllrd .. Auffilhrung : AugustWcnzinF lw 
VorvabuC: Húg & Co.,Pme Scn/Ic 70 .. Bosd ¡¡.. K2mn 'D1 Fr.4.60, ,.75und 6,90 
(MUgIio:dér,~1CJl und Bau&achiilcr dcr Musik·Abdcmic Fr. 2.70, 3.80 und 4.9) 

Fttiti,¡g, 14. Not.-rmber 19.58,20.1.5 Ubr, im Hans-H1IIxr-S4d 

Una de las posibilidades más importantes de la buena tipografía es la 
utilización de un único tipo en toda la obra. En este pequeño cartel de 
tranvía salo se emplea la Ganmond, en tres cuerpos. 
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medir la cantidad de palabras en una página, dar un espaciado 
no demasiado ancho entre palabras, o componer todo el texto 
de forma regular constituyen precisiones de gran importancia. 
En éstas mismas páginas, por ejemplo, los bordes correctos se 
consigu~n haciéndo que pareZ'c~an hOífiógéneos cUh un aIllor 
esp:e'daJ, sacando los g'Ufones 2 puiltos respecto a las tyalahtás 
no divididas; de ot:to modo, acabarían por roer los bordes 
(tdi'llptuéb:ese tomando cUálquier tl!xtó que se tenga cetta). 
La hueha ripó'grafía es como el sirviente ideal: está siempre 
présente pero auñ asi fió se le adviert~; es discreto peto también 
lm\re:quisitb para el bienest':lt; es e'alIado, es sü:ave. 

í. ~, 

:, 
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Los dos pilares de la buena tipografía 

La buena tipografía es esencialmente el resultado de una 
disposición bien meditada. Si ésta es torpe~una letra bella en 
sí misma no pod.rá evitar el error; pero, por el contrario, aun 
empleando tipos de una calidad media se podrá encontrar 
una disposición complaciente. De hecho, la torpeza en el 
manejo de ciertas letras es la mayor responsable de la tipografía 
que ofrecen los diarios y otros impresos, en su mayor parte 
repulsiva. La tipografía realmente acabada, sin embargo, se 
impone con caracteres correctamente formados, los cuales 
constituyen uñO de los dos pilares sobre-los que se asientan 
los buenos ttabajos de la escritura. 

El hecho es que todavía son extraordinariamente pocos los 
que s'e han {lte:ocu:pado por las letras bien formadas desde un 
¡Junto de vista científico. Y, en efecto, también, son escasas 
las buenas letras. La mayor parte de las persona~ solo conoce 
,las fomas, casi siempre miserables, con las que se encuentra en 
la calle y en los periódicos. Y si alguna'vez necesitan una letra 
para una composición no pedirán nunca una letra noble, sino 
algtJ e-sp'e.cial. Pero eso, lo que se aparta de lo común, acabará 
siendo, sin duda alguna, lo más ridículo. No se les ocurre 
que piJetta haber letras bien formadas, sino que opinan que 
lá calidad de la tfpografía depende de lo que a los dem~s les 
pueda llamar la atención y les parezca excepcional. Estas 
pers6nas rierten gran consideración por lo nuevo y lo moderno 
y no por 10 que es mejor y razonable. Creen que las letras 
existe11l:es ra no fuñcionan, porque ya son conocidas y no son 
c'a¡y:rces de tecOnocer que, en realidad, algunas de aquellas 
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novedades resultan repugnantes, del mismo modo en que 
tampoco se pueden distinguir las buenas formas y la disposición 
más acertada. A buen s.eguro que los impresos que pueda tener 
más cerca el lector que fija la vista en estas páginas, ya sea un 
sobre, una tarjeta de visita, la etiqUéta de un ¡yaquete, un talón, 
un formulario de correos, la entrada de Ufi concierto, una 
carta comercial o Una factura, son muestra de una tipografía 
horrenda y descuidada que utíliza letrlls t"erribles. Sería una 
pequeña maravilla que éstos impresos casu ales tuvieran una 
aparie:ncia bella y cuidada, y es que los impresos decentes son 
así de escasos. 

Pata todo aquél que haya disfrutado de Uña buena e'ducación, 
el fi(1tnbte d'e )ht:h y de Mazart despieftlifi GÍeftlls asociacioñes. 
En cambio, a estas mis-mas personas, las expresiones Breit:kopf­
Ftllktur y Foutilier-Antiqua, sus eqühralente :s aproximados 
en tipografía, no les di'Céll nad~L En el caSo de que se Las 
encoIitraran, no serian capaces de nornlYrarlas, mienrtlls que 
podrían teconocer sin dificultad la múska de Moz·art o de 
Bach. También es ampliamente cono:ci:do quién era Maíllo] 
y lo que consiguió, pero solo algunos estlÍn faIfiiliatizado~ 
coil el nombre de Étic Gill, su homólogo eh el terreno de 
la escritura. 

Con todo, el poco interés qtre .demuestran los usuarios de 
los impresos por la apariencia de la letra y p:<;>r su disposición 
nú es algo que s"e r-e-produZ'cll por igual eh t(}'dl:lS los paíse's. En 
Inglaterra, por ejemplo, la inayoría de personas con una buena 
fotmación tienen también cOílQcirnieñtbs sobre tipografía, 
sontype-corzscio·us. Así, las ventajas de la Garamond no son 
un tema del que solo pueda hablarse c·on los especialistas, y _ 
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al nombrar la palabra Bodoni no nos encontrarnos con el 
simple desconocimiento. En este contexto, precisamente, nos 
encontramos con el rótulo del metropolitano de Londres, de 
Edward]ohnston, con trazos de palo seco~ésta es una obra 
absoh1tamehte soherbia al parecer de los grandes maestros 
de la es.critura-, que coinciden en destacarla como un modelo 
para cualquier encargo similar. 

Por el contrario, en casi todas las estaciones de metro 
alemanas, las placas que indican topónimos resultan desafiantes 
por lo horrendo de su aspecto, exceptuando únicamente los 

8efehlesgoben 

viejos rótulos anteriores a 1880, que son bellos a su modo. 
IncIúso donde ha desaparecido la letra Kochschrift, que desfila 
con botas militares y ciertos errores, así corno con un aire no 
exactamente cautivador, y también allí donde se han suprimido 
los carteles s.eudogóticos de los tiempos más sombríos de la 
historia moderna, la forma de estos paneles tan importantes, 
auténticas tarjetas de presentación de todo un país, deja' mucho 
que desear. Las palo seco, horrendas y, en su mayoría, de 
pesos excesivos, presentan formas de ritmos incorrectos, por 
no hablar de una legibilidad más qU:e deficiente. De hecho, el 
apelativo [en alemán] grotescas, que se les ha aplicado alguna 
vez, es en este caso de lo más acertado. Cuando surgió esta 
letra se la consideró arriesgada y excepcional, por lo que se 
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Letras con remates: romana 

Letras sin remate: p'o lo serco 

Rovensburg 

Ravensburg 

Ravensburg 
:; 

la denominó aSÍ, gf'otesca. Sin emhargo, una de-nomÍnación 
más ajustada para este género sería sin remate, puesto que 
es una letra que ca,rece de terminalés, de ninguna manera 
sobrantes (véase 1). 

Por otro lado, tampoco es muy :f'de-ct:1'ad~ para los Cárteles dé 
las estaciones la FUIDra, prresro que cOntieñe una a y un:a g poco 
claras, además de Uila u ctín tina forma alocada (vé'ase 2). 
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Y, por .upllCíto, tampoQO 1. Yieja palo .eQO del.i¡lo XIX, cuya 

forma no es ni siquiera soportable (véase 3). De hecho, la única 
letra correcta para este fin, con la forma más despejada y noble, 
es la Gill Sans Serif, la palo seco de Eric GiU (véase 4). 

Las letras sin remate, o grotescas, son hoy por hoy de una 
frecuencia casi inaguantable. Una alternativa aconsejable 
s.erÍa rectifi'ir a la belleza de las letras romanas para titulares 
e inscripciones públicas importantes, como, por ejemplo, los 
topónimos de las estaciones y otras advertencias; por ejemplo, 
«No pasar», «Desvío» e indicaciones por el estilo con fines 
prohibitívos o de cualquier otra Índole, como los que se ven 

en las tiendas. 
Además, hay que tener en cuenta que no solo existen dife­

rentes palo seco de gran belleza, sino que estas letras presentan 
también formas muy distintas. Por ello, hay que asegurarse de 
combinar únicamente las de la misma familia. 

Esta ilustración (página siguiente, 1), por:ejemplo, se 
compone exclusivamente de letras palo seco. Sin embargo, hay 
dos letras con complexiones muy diferenciadas. Las curvas de 
la inferior son distintas de las de la superior (la de arriba es 
Erbar y la de ahajo Futura); la u y la c, por ejemplo, son muy 
dispares. La distancia entre las palabras del segundo renglón 
es el doble de lo que sería necesario, con lo que se destruye 
la imagen de la línea, y aunque la desigualdad de los cuerpos 
resulta suficiente; resultaría más agradable una diferenciación 
por la claridad. Desde el punto de vista estilístico, no deberían 
emple'arse juntas en el mismo trabajo dos palo seco tan diver­
gentes. Así, una létra de menor peso resultaría más agradable 
(página siguiente, 2). 
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Mainbr-ücke 
1 Ti:lgllch VorfOhrungle'n In der 

S~pi:elwaren .. AbtenU'n9 

Mainbrüc:ke 
,oi Toglich Vorführungen in der 

Spielwarenobteilung ' 

De este modo, lacomposiciófi es mucho mejor, más razonable, 

más ilustrativa. Sea como fuere, la mejor letra no sería una 
palo seco, y taxnp:oco habría que utili~ar uña semine.gra. Como 
de costumbre, la cursiva correspondiente a la roIfiarta brinda el 

contraste suplementario a la línea ptincrpal, d:e mayor cuerpo 
(vé.as.e 3). 

Mainbriicke ._- " ... " . .... 

3 TCigtich Yo!r{ahrungen in tkr 
Spielwa/tl!JUibteilunrg 

Esta familia, la romana, ofrece siempre un téstdtado más suave 

que la palo seco, fría, superficial y antipática., impersonal. 

., 

Con todo, las letras sin remate suelen {ffoducir una dis­
tinción provechosa. En tipografía, representan lo que en 
,ut'ronomía Rnañ lai ,úlal'nicione~. picantes y lo. pC).ttes _ 
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dulces: estímulos para el paladar. Pero las palo seco no se 
digieren bien como letra de texto, del mismo modo que no 
p,odemos vivir de pimienta, anchoas y pasteles. De hecho, 
para los niños pequeños, que prefieren el chocolate al pan, 

las palo se.CQ resultan muy adecuadas, puesto que su forma, 

MAMA SUSI 
simplificada y con grandes rasgos, se adecua muy bien a sus 

posibilidades de distinción óptica, todavía poco desarrolladas, 

y a la lentitud de su lectura. Los mayores suelen estar más 

ej,ercitados y acostumbran a leer más rápido que los niños; 

aunque parezca que algunos de ellos no leen nunca. La cuestión 

es si no pueden o si no les gusta. 
Otra clave en la buena tipografía es la correcta disposición 

de las letras bellas. Los tipos huenos, la disposición correcta: 
éstos son los dos pilares de todo el arte de la escritura. Ambos 
. son necesarios, puesto que el arte no puede alzarse sobre 

una sola pierna. y ya que las formas del tipo so~ los medios 

de trabajo más palpables, queremos empezar ocupándonos 

de ellas. 
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Composición d.e una re-serva de I'D'esa. 1.00 ji/Etes ingleses, eh los que el centrb ., 

se des.taca gradualmente, constituyen todavía Iroy medios valiosos para 
~ tipogfll:fía cuidada. 
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La escritura desde la primitiva forma fenicia 

hasta la invención de la imprenta 

A diferencia de nuestra forma de escritura, existen otras que 
no se basan en los signos fonéticos. Así, los pictogramas son 
símbolos conceptuales que se remontan a formas anteriores a 
la escrituríl misma y que servían como ayudas a la memoria, 
como puede ser hoy anudar pañuelos o atarse hilos en los dedos . 
No obstante, estos recursos mnemotécnicos no permitían 
establecer relaciones complejas, por lo que se hacía necesario 
recurrir a pinturas y a dibujos, que pueden considerarse los 
antecesores de los ideogramas. Un ejemplo importante de 
esta espeáe de escritura es la china, que todavía sigue viva y 
está altamente perfeccionada desde hace mucho tiempo. Aun 
así, este sistema requiere varios miles de grafías distintas, lo 
cual parece una exageración si recordamos que nosotros tan 
solo precisamos veintiséis letras y algunos signos auxiliares 
para plasmar todos nuestros pensamientos. . 

TodaVÍa desconocemos si la invención de los signos:fonéticos 
o caracteres, sin duda la más importante de la humanidad, 
surgió en un momento de inspiración o evolucionó paulatina­
mente a ¡rartir de los ideogramas. Lo que sí que sabemos a 
cie-ncia cierta es que la escritura griega, la madre de la antigua 
esc-riturá rumana, procede directamente de la escritura fenicia 
(véase la ilustración). Durante mucho tiempo, se asumió que 
esta escritura de caracteres tenía su origj!n en los jeroglíficos 
egipcios, un sistema de pictogramas. El hecho es que, entre 
los jeroglíficos, también podemos encontrar signos de una 
naturaleza fonética indudable, aunque no tienen nada que 
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Los antiguas caracteres s.eñiÍticas se¡>tentt1t1ilale's o féñ'Íéios. A exce¡yci6n 

del sigpo de la L, se comparan mejor si se invierten. Año 1100 antes de 
Cristo. Se incluyen las correspondencias fonéticas. 

va- con los caracteres fefii6ús. Los últimos hallazgos y el 
resultado de las investiglu=iones que se hah llevado a cabo a 'l 

este respecto parecefi indicar que existe una estrecha relación 
entre las diferentes transcripciones fañéticas de los fenicios y 
una de las formas e'VoluCÍonadas de la esctÍfiltíl silábica de la 
Cretíl antigua, y sobre todo de esta últirua con una esctitura. 
fonética utilizada en las inscripciones descubiettas en las 
proximidades del monte SiñaÍ. 

Con todo, en los caraCteres fenicios se dan algunas fomas 
y hombres que bien pudieran háber evolucionado de un modo 
muy similar a los ideogramas, ya que pára representar un 

~8 

r 
t 
~ , 
í· 
~ 

r , 
< 

I 
1-¡ 
! 

v 

f.' 

t 
~ 
i 

* ~ . 
;' 

f 
r 

. ! 
¡, 
r. , 
f 

I 
r' 

A B G D ! _ F,V z .M,I TH 

A ~ < ~ EF I H €e 
1 K L M N KS ó P 

I ~ ~ M f'I 3: ·0 r 
Q. R s T u PH K1i PS o 

9f>~TVQ)X~Q 

Formas arcáiéas del alfabeto griego, con el aspecto que tenían entre los 

siglos VI y IV antes de Cristo. Se incluyen las correspondencias fonéticas. 

Dibujos dejan Ts.chichold. 

sonido se utilizaba la imagen de una palabra: para la A (en 
fenicio dlef y en griego alfo) se empleaba la imagen de la cabeza 
de un buey (tilef, 'buey'), para la B (bet, en griegd beta) se 
recurría a la imagen bastante alterada de una casa (beth), etc. 
Pero este método no puede ejemplificar todos los nombres de 
las letras, y en realidad muchos de los signos que sí se emplean 
encajan müy difícilmente; sea como fuere, hay razones para 
considerar que todos ellos, casi sin excepción, son invenciones 
arbitrarias, meras ayudas a la memoria para los nuevos signos 
inmateriales. El hecho de que los primitivos signos fonéticos 
completamente des.arrollados daten de la época de la ley de 
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Moisés, del año 1 Z 80 anteS de Cristo, así como el que se 

encontraran en el monte Sinaí, apoya la explkación alegada 
de que los caracteres sun un:a invención de Moisés. Con esta 

. ú.ltima hipótesis s.e jus'tÍtréllrí:i la idea de que nadie más que un 

tartamudo sepm-llfÍa las palabras en sonicltfs, p6t lo que solo 
alguien con esta peculi'aridad podría llegar al éóncepto de los 
sigllOs fonéticos. Moisés, que era efe'ctivamente tartamudo, 
Uevó''estos signos al pueblo de Israel al bajat del mOfile Sinaí 

jUñtó con los diez mandamientos, que había escrito Dios de 

su puno y letra, como dice la Biblia (Éx 31, 18). De hecho, 
los resultados de las ú.ltimas investigaciones corroboran que 

las formas primitivas de nue:stro alfabeto tienen un otigen 
semíti:cb. 

Los fenicios, un pequeño pueblo comerciante de Asia, 
utilizaban un alfabeto sin vocales que ello"s mismos defIomi­
naban el Phoinikeia grammata; los 'si'gños fenicios' (véase la 
ilustración). Probablemente, hacia el año lIOO antes de Cristo, 
los griegos tomaron de ellos este alfabeto y lo completaron, 

y no solo con los signos de las voc-ales, para los que transfor- , 
maron algunos signos aspirados que el griego no utilizaba; , 

además de esto, convirtieron la eS.critura originaria que se 
trazaba desde la derecha, en una escritura en renglones y, 
finalmente, en una escritura que se iniciaba en la izquierda. 
Pero lo más importante es que los signos fonéticos fenici~s se 
convirtieron en unos símbolos tan claros, senciHos y fáciles 
de diferenciar que perduraron como caracteres romanos y 

llegaron a ser una escrirura mundial. El secreto de un aspecto 

tan discemible ....... de su especial tegibilidad~ son los cOntrastes 
entte formas elernentah~'s: el triángulo, el círculo y el cuadrado. 
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No existe nada tan poderoso. Las formas de los caracteres 
occidentales, con los que la época de Homero erigió un 
monumento eterno, son prácticamente tan geniales como el 
descubrimiento de la propia escritura fonétidt Comparadas 
con lit escritura grecorromana, todas las demás del mundo, 

incluso nuestras parientes hebrea y árabe, son menos claras 
y más difíciles de aprender. La supremacía económica e 
intelectual de los pueblos occidentales que se nutrieron de 

la cultura mediterránea hay que agradecérsela también a la 

nobleza formal de la escritura grecorromana. 
Los romanos aceptaron la escritura griega de las colonÍas 

del sur d.e Italia mucho antes de que estuviera completamente 
formada, en el siglo v antes de Cristo. Pero, a este nuevo 
alfabeto, unieron algunos signos más, suprimieron otros y 

modificaron el valor fonético de ciertos caracteres. 
Las antiguas inscripciones griegas muestran formas geomé­

tricas sencillas, compuestas de trazos del mismo grosor (véase 
la ilustración). Por otro lado, las inscripciones de. la época 

dorada de la cultura romana, hacia el año 114 después de 
Cristo, en la gue la columna trajana se tenía por la más bella, 
revelan en sus rasgos el pincel plano, con el que se fijaban las 
formas en la piedra (véase la ilustración). Mientras que las 

formas griegas compuesta~ son en sí mismas tranquilizadoras 

y estáticas, en las romanas se manifiesta ya, incluso en las 

inscripciones litográficas, el ritmo dinámico que se aboca 
hacia adelante y que solo la auténtica escritura transmite a 

la imagen de la palabra. 

La influencia creativa de Roma en la forma de nuestros 
caracteres resulta, principalmente en la legalidad estricta de 
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todol 101 lignos, en una eltruetufl definitiva conforme a 1 .. 
formas elementale-s de la geometría: el triángulo, el círculo y 
el cuadrado. Los signos], U y W no se adaptan completamente 
a este principio, pero no aparecen hasta mucho más tarde. 
La belleza de las inscripciones romanas es una consecuencia 
de los modales latinos, de sus maneras de escribir la lengua, 
una Iilezcla acabada y conformada de cuadradas, triángulos, 
círcu16s'y formas surgidas de la combinación de aquéllos. No 
hay otra lengua europea en la que la imagen de las palabras 
sea tan armónica como en la latina; solo puede comparárseIe 
el inglés, porque incorpora muchas vocablos procedentes de 
aquella lengua y noariastra consigo el lastre de los acentos. 

Los romanos completaron la forma de ílüestra escritura 
de un Illodo tal que los caracteres, a excepción de la Q, s.e ' 
someten a un austero sistema de dos líneas y, conforme a la 
técnica del cincel, revelan claramente los terminales, con la 
que aprendieron a construir auténticas surcos .. Son estas piezas 
tan importantes, las que unen las carácteres en la imagen de 
las palabras. Los terminales, en cuanto que dan conclusión 
a trazos verticales, proporcionan horizorttalid-ad y difieren, a 
todas luces, de la inclinación que confería el pencel plano a 
los ca.ractere:s que con él se trazaban. En la ilustración de las 
p'ágrn-as 34 y 35 muestro un alfabeto como el que s.e encuentra 
en la famosa inscripción de la colUi11na trajana de Roma (año 

P~gina oprres.tá: el tercio izqUierdo de la iñscrr-pci'ori de la c'óIUniha trajana 

. de Rotllá. Año 1 14 d:espués de Cristo: Díbu;os de Jan lsdrichold. 

En las dos páginas siguientes: alfaheto'de la coluñlna trajana de Roma 
completado con las funhás R, J, K, U, W, Y y Z. Reproducción fiel de 
Jm TsclUchold. 
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114 después de Cristo) en una reproducción extremadamente 
cuidaclos.a que completa el alfabeto con H, J, K, U, W y Z. 
La V, aparentemente ausente, está contenida en la W. Estas 
formas constituyen el auténtico comienzo de la historia de 
la eSé;ritura europell y, quien trate con la escritura, tiene que 
emp~zar estudiando a fondo este resultado de setecientos 
años;,de evolución, terminado ya a finales del siglo 1 después 
de C;¡sto. Nunca se han superado las nobles proporciones de 
los caracteres de la columna trajana, denominadas capititlis 
romll'flll porque constituyen el inicio, la c"abeza, en latín caput, 
del desarrollo de nuestra escritura. 

Las líñe'as dibujadas en las paredes y las letras de los libros 
tomanos, creadas con pluma ancha, manifiestan la forma 
de la letra de un modo mucho más eraro que las solemnes 
inscripciones litográficas. De hecho, la letrá de libro de la 
antigua Roma, escrita con ritmo lento, la quadtllta (página 
opuesta, línea 2) imita la escritura con cincel, pero !Su hetmana, 
la rústica (enfrente, línea 3), esétitll más peqüeña y fluida, 
con terminales muy potentes, revela ya la potencia para la 
creación de formas del instrumento de escritura. Todavía' 
ahora se aprecian las formas órigiírátias de las inscrip'ciones 
rOIñanas. En defiñitÍva, la historia de la escritura es una lucha 
cónstante ehtre las formas,finales de las letras de monumentos 

Evolución d.e la eS.éri'fiIfá desde las capitales tdfilahlfs lrá'Stli las seifiiunciales. 

Lí~ea 1: L.etras capitáles rómanas. Líñea 2: Quadtafa, final del siglo 
IV. Líñ'ea 3: Rústica; siglo III o tv. Línea 4: Antigua cursiva romana 
de mediados del siglo I después de Cristo. L.ínea 5: Uncial, siglos IV a 
v. L.ínea 6: Romana módema cursiva, mediados del siglo IV. Línea 7: 
Semiüncial itlando~añ'glosajona, afio '700. 
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y libros, y las rápidas letras a vuela pluma de las cartas y del 

comercio. Las letras epistolares de los romanos, é6n la antigua 
cursiva romana, se escriben sob.te papiroc15n delgadas plumas 
de caña o se arañ,an cOn el estilete en la tabla de cera (véase la 

p,á,gina 37, línea 4); y así muestran vástllgos de los caracteres 
que as,!!iendeñ y desdenclen, una e redonda y otl'"as conSet'uen­
cias dfuna escritura rápida" que en las unáales (véase la 

p;ági~¡37, líñea 5) se imponen a formas validas. La legibiliditd 
de la escrirura gana ton la elevación de los terminales de D, 
F, H, L, Py. Q, pero pierde en igual propotC"iÓfi con las curvas 
demasiado frecúefites de los cara'cteres D, E, H, M, Ty V, 
ant-e.fÍ:éiFIhefite angulosos. fulla cürsiva romana más ternpt1fn:a 
(véase la página 37, líne'a 6) apreciamos todav"Ía más asTas 
ascende-rttes y descendentes j coIitornos incluso más acentua­
das. Con éstos, se abre el camino a las serniunciales itlando­
anglosajonas, las primeras minúsculas o letr-as de caja baja 
(véase la página 37, línea 7). 

AlIado de estos caracteres de libro escritas con lentitud, 
existía. un número de letras naCÍoilales de legibilidad menor , 
destinadas al comercio y a los lioros. Ca,rlomagno, que nece-' 

sitaba una letra común que pudiese escribirse con rapidez, la 
enca.rgó al obispo Allruin de York, abad de la basílica de San 
Martín d.e Tours, una escuela de escritura. Esta min:úscul:i­

(véase la página 39), que ha permanecido casi inalterada hasta 
nuestras días, se utilizó como letra romana y es obra d'e Allroin, 
un anglosajón que, junto con los sabios monjes que rodearon a 

Carlomagno, es el creador de la letra mód'erna más temprana. 

La rústica puede califioarse de una mera imitación, modificada 
para pluma, de las futmas geométric~s originales grecorroma-
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~r"a-a'-~t).et~ 
'1ulCUftUl'lJ.z:,r'JwxlJefOM~ caLa r 
~~,JJr 1m:ur~pbl rurrr:' 

r-ar"'na, ~."1t'Iu"Jra¿.· p~fleat"cae­
el? t11Uñ~U"'luoJlrn:urefC-c:aLc,r. 
~(iJ.,. Urfaax e-r,J .~uoJ 

Minúscula c:árólingia, Primera mitad del siglo IX. 

nas; no obstante, de esta nueva letra, la minúscula carolingia, 

puede decirse que presenta formas que se deben casi por 
completo a la pluma ancha. Los trazos altos y bajos de sus 
rasgos le confieren su imagen característica en mayor medida 
que los que ocasionan los movimientos de la escritura. Por 
todo ello, la minúscula carolingia, junto con la letra capital 

romana, supone el desarrollo más importante de nuestra 
escritura y se distingue de las letras anteriores por la s~ncillez, 

la fluidez y la claridad. Los marcados ascendentes y descen­

dentes de la b, la d, la f, la h, la k, la 1, y la g, la p y la q aportan 

a la forma de las palabras unos perfiles característicos, que 
potencian notablemente la legibilidad. Los contornos de las 
palabras escritas con letras mayúsculas o capitales conforman 

siempre un mero rectángulo, largo y diferente, que pese a 
ser indefectiblemente solemne y severo, no siempre resulta 

fácil de aprehender como un todo; por el contrario, la misma 
palabra en minúsculas o caja baja se articula de un modo 
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mani~estó CDn los trll'tos ascendentes y descendentes, y después, 
desd~el Renacimiento, con el punto de la i. Compruébenlo '-'., 
con el ej.emplo que aparece en la parte superior. En realidad, 
con las palabras escritas en mayúsculas es necesario deletrear 
para comprender, mientras que, con las minúsculas, acudimos 
al contexto, a la forma de la palabra. La letra minúscula fue 
la que preparó el camino para la ampliación de todo tipo de 
forma. Mientras los libros se componían e imprimían solo en 
letras mayúsculas o, como djcen los tipógrafos, en versales, 
debíamos hacer eS'fuerzos interminables para leerlas. 

C' att .. ftUldo _· .. antiaIa~u 
4Jti .... " .... __ .... : .. tifCft.:.' 

".....ftllJaaaaai 0Ift1l.·~11 . :, 

. ~...,...--~ · ... ~'.'~qM/ 
...". . ~ . .~_.- - / 

.
• ' •••. • < -" " · ~""llltr' ... ." ~ 
.. : ' , ' : .• : . ' .• '. ' -l . . • ~ • • ,1 .. . ' ..... " • 

..... 1tW~ ~¡G1lftor ... éI8l1./ 

1111n8 QUt-IIId&"'I~""". 
Letra manuál de libro, una gótica t'é'm[ffii1a. Siglo XIII. Ligetllinefite redu­

cida. La ruptura Iírílsca dé tOOás las ~rmas s.e aprecia con claridad. 
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Sin embargo, solas, las mayúsculas resultan excelentes para 
títulos de libros, para rotular las cubiertas y, sobre todo, para 
todas las tareas arquitectónicas y suntuosas. En efecto, para 
estos casos suelen ser mejores que las minús~las o cajas 
bajas, como las llaman los tipógrafos, que no pueden negar 
un origen dinámico, en la escritura rápida, y que presentan 
una apariencia profana. 

Desde el siglo XI, la escritura queda menos espaciada. En las 
astas curvas de los caracteres, se muestran también rupturas 
que son, ante tooo, consecuencias de la escritura rápida, y, en 
segundo lugar, también responden en gran medida al estilo 
alto gótico, con su arco ojival. El período comprendido entre ' 
los años 1000 y 1450 produce libros compuestos e ilustrados 
con un gusto maravilloso e inigualable, que por desgracia 
resultan desconocidos para la mayor parte de la población, 
puesto que constituyen tesoros cuidadosamente protegidos en 
las bibliotecas. Incluso los documentos de la vida cotidiana de 
este período, como los libros escritos en per,gamino, resultan 
obras maestras del arte de la escritura, letrás ejemplares con 
una disposición ej.emplar . 

Lainvención de la imprenta de tipos, de]ohannes}?'uten­
betg, constituye el final de la edad media para la cul~~ra de 
la escritura y del libro y da paso a la edad m~derna. Inmedia­
tamente, el arte de la impresión pudo relacionarse con el del 
papel, que ya había empezado a producirse a pequeña escala. 
Gutenherg escogió como modelo para el tipo de letra de su 
Biblia de las 4.Z líneas el carácter solemne de su época, la gótica 
de forma o textu.r, así llamada [en alemán] porque recuerda a un 
tejido. La reprodujo con tal acierto que los primeros lectores 
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Gó.tíca de forma mmu'al. Siglo xv. Re:ducida. 

bien pudieron haber creído que se eñcofitrab'an ante U'ná letra 
manual. Las ilustraciones de esta doble página muestran las 
simibtudes entre la letra mafiual y el tipo de impresi&n. 

~an. ~; hme Jti. Ci:ttl~ ama­
n (oa:,tatn c:xpdiUit. Vbddla:u:s B~~ lm.-­
~ : <¡u\ patttlotJlC"D ~flO fuctrJ]it: haud. :, 
,_p, ....... " ,r "" .. 1 " • .-n1~, ,,, J:,~_.,~, .. _~t~_ ·_ 's .... 

,~ ,~ ..L'V' .... at.n1!c!lU 0--- I1J.1lll1.LS _ : ,'. ~ ...... -

ter tlUQtLos lt1 ú'X()lt#J dlUtlúS .' ' '.á:nnut. Sed 
CQ.$ hüs ófnD~ longe ru~t MAXlm1ha· ... 
D 'Iá ..... - ~t~.~,n,...¡;¡¡ ....... . t:ttlieS ·~a'-.""jjift .......... , ... Il.._ ... 

,~. -- c:tJt1;ll1.w.us . o ' c;x.a.¡ _ ....... """i!lLUl4 

tcttJ. ~! CUt U$~:cte' &~ 1&~ 
..... " '. "- ." .-: . .,. '~'.' 0._. ~.'." J.1tc:~.'.'.' '. . ' "._."" ~' _ .'" '. ""."11'."_' • ~.J. ~.,,,_ _ ,_ a.- . .. . ". . sr ID __ ... _ o¡;gc. 

~ n_ r'~: ' '.' '.~ lb #t1'DD ddMata ~ 

Mib:úsCülll hwnmíStiéa 1Díitlua:!. 1494 Míniti'iainefité reducida. 
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Letra de imprenta de la Biblia de las 42 líneas. Magun~a, 1456, 

Mientras tanto, en el sur de Europa, en Italia, los monjes 
instruidos en este arte recordaron la minúscula carolingia, 
con la que habían recibido a los autores tradicionales. 

la diñtomoaq~li Et fa che le Egylo~ie non ~la 
fa fmgue. Betfl aru:hora contra ~ali delIa mllz 
domae.lmn CXlñtrb alucleno '" amorfi delle.ferpi 
miliare a rutO glantidoti.Di tutte Ialtre generatio 
ca e piu utUeamadhi perche facilmentefi fucciol 
cenelle Qlredelfeno.Diquefia fl fa ochra atdend • 
~t'tCl Et 'lUáftto piu fi chuoce ndla fomace tanto e 
EtF c¡udlo eutUe neglimpiaftri Be alfuocho Cae 
bta di Uttdpia&.x.libre di flle lucido Be di duedi r 
pd'b in.:xii.giomi. Q....uefto e lacolIa delloro quan( 

Letra de Ófiprenta f'Oí'II.ana desarrollada. Nico!ásJenson, Venecia, 1472. 
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La reprodujeron y crearon un tipo muy parecido, al que 
ellos mismos llamaron Ilntiqua (la romanl1 antigua). Su nombre 
científico es la minúscula humanística y a menudo solo se 
difet tncia de su modelo por el punto de la i. Este puntito tan 
imp6ftante debemos agradecérselo a la gótica de forma, la 
cual lb requería para mejorar su legibilidad, puesto que in y m, 
sin el punto en cuestión, tienen una apariencia prácticamente 
idéntica en la composición con esta letra. 

Los primeros tipógr-afos empezaroh a imitar la minúscu­
la humanística y así se originaron los tipos de impresión 
ql)e d:enoIíÚhamos len'a tomana .. Eri esen:cia, se 'trata de la 

minúscula carolingia, solo que préSefit'á el punta de la i y 
tos terminaJe-s de las minústulás o letras de caja baja, cón lo 
qU.e se aseIfiej.an formalment~ a los caracteres mayúsculos 
o versales. 

El ejemplo que ptoponémos en la página 43 se erige pot 
méritos propios cQmo el más bello de la primera letra de 
imprenta rornana antigua. Aunque, siñ duda, e.s mucho más 
hella la correspondiente letra 'Ifianusc-rita de la página 42. Y 
es que resulta re'almente difícil que un rr--p:o cualquiera supere 

una es.ctitura ffi·:tñual de belleza llUté'ntÍta. 
Hoy día, el atte de la escritura s'igue dominado pdt üIía 

éJite pequ.eñísima. Con todo, es a este grupo selecto a los 
que debemos agradecer los mejóres tipos de impresión del 
presente. Solo quienes S.e entí'eg.an con abnegación al antiguo 
arte de la escritura, dé un modo activo o qUi~.á solo reflexivo, 

poseen las medidas válidas para determinar la calidad formal 
de la letra. 
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Rudimentos sobre los tipos de impresión 

El que abra por primera vez el libro de muestras de una 
imprenta s'e quedará atónito por la gran cantidad de tipos 
que se ofrecen. Sus formas, de lo más variadas, reflejan la 
historia de la esctitura. Cosas que se consideran antiguas 
siguen vigehtes hoy día y, en cuestión de caracteres, los más 
antiguos son tan válidos ahora como entonces, e incluso 
mejores que muchas de las letras aparecidas con posterioridad. 
Lo que resulta discutible es si los tipos de impresión surgidos 
en épocas más recientes, por ejemplo, las letras de anuncios, 
están llamados a tener una vida tan larga. 

La gran g-alfia de formas distintas hace que, para el que 
encarga trabajos de impresión, resulte muy complicado esco­
ger. Peto intentemos controlar la abundancia a través de la 
clasificación. Si procedemos así, tenemos en primer lugar los 
dos grupos principales: las letras quebradas y las redondas, 
o, como se conocen generalmente, las letras góticas y las 
romanas, designaciones éstas menos transparentes. 

ge6fo~m rund 
Gótica (Lutbersche Fraktur) Romana (Garamond) 

En la actualidad, las letras quebradas tienen un uso verda­
deramente escaso, aunque hace tan solo tres décadas que el 
texto de to.dos los periódicos alemanes se componía de esta 
clase de letra. 

Las letras góticas, el ropaje genuino de la lengua alemana, 
se utiliza hoy ratas veces, y sin razón. Seguramente, la justi-
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ficación se.a que muy pocas irnprefitas dis-ponen de tipos bellos 

para: esta familia y, en la mayoría de casos en los que ofrecen 
alguno, se trata de una letra de una fealdad que clama al 
cielo. Prácticamente, no poseen más que las letras quebradas 
más '11iadertzas, que efi su mayor parte sofi tathbién las menos 
usadas; ,pero debieran tener en su haber l'as cJásit-u.s: ra Breitkopf­
Frakrur o la Luthetsche Frakror, la Alte Schwabacher y la 
MailUskript-Gotisch, e incluso quizá la Uhger-Ftaktur. 

Volviendo a las letras redondas, éstas se clasifican según 
tengan trazos de gruesos variados, que son las romanas anti­
guas, o trazos de pesos aproximadamente iguales', como son 
las palo s.eco y las letras egip:cias. 

Antiqua 
GaramO'níl-Anti'qua 

G rotesk E2'J"J)tien.D.e 
Franzosische Gtotesk CllIi'endoñ 

Al igual que las letras góticas, las romanas proceden también' 
de una escritura con pluma, y la romana antigua lo demuestra 
con bastante claridad en los terminales superiores de l¡¡l, la b, la 
d, la i, la j, la r, la m y la n, inclinados corno si los hubiese trazado 

',i 

Áltere Antiqua 
1 b~clijmnro,eft 

Garamon'd-Antiqua 
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una pluma; y el inismo sentido parece traslucirse también 
en la impresión inclinada de las curvas. Por el contrario, las 
mayúsculas, o las versales, se remontan a las inscripciones 
de la antigua Roma y sus terminales se cimientan sobre una 
ligera curva del asta .. Pero no es hasta el año 1500 cuando 
eficontramos la forma actual de la romana. 

Los alfabetos reproducidos en las dos páginas siguientes 
mueSfi"anla noble]anson-Antiqua y su cursiva, con la que se 
ha compuesto también el texto del presente libro. La talló en 
1684 el húngaro Niklaus Kis (1650-1702) en Amsterdam, y ha 
sobrevivido casi ilesa al paso de los siglos. 

El contraSte más evidente con la forma universal de la 
romana antigua lo constituyen las formas de los caracteres de 
la romaña más moderna, que suelen denominarse injustamente 
añtiqua [didonas). No es que la romana antigua sea un tanto 
deficiente en contraposición a la moderna, sino más bien al 
contrario. En esta última, un vástago de finales del siglo XVIII, 

se eliminaron tocl.as las reminiscencias de la forma de pluma 
original. Todos los terminales son de una perpendicularidad 
precisa: rasgos delgados que destacan de unas astas qa~tante 
fuertes por lo afilados y por la ausencia de curvas in~~riores 
suaves. En concreto, partes claves para la legibilidad;4como 
los trazos transversales de la f y de la t, son tan finos como 

Jüngere Antiqua 
lhdijmnroefnt 

Bodoni-Antiqua 
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JANSON.ANTIQUA 

ABCDEFGH 
IJ····17 · MNOPQ .. . ~ S. T _ l'\..L _R . 
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UVWXYZ 
a b cdefghij klmno 

pqrfstuvwxyz 

ff fi fl fi fI fs ft 
12 345&67 89° 

L 
.. /. /. 1:. 

. a Cbtnp:OSlClOÓ aSlrnetflca CÚlluete 

al é'ofiteñÍdo del caf'áctet 

Ufia naturaleza superficial, temporal, trivial; 

1 . '. /b· 'a Slmemá, efi caifi :10, 

le da peso, significado, petdm:abilic:rad. 

., 
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JANSON-KURSIV 

ABCDEFGH 

IJKLMNOPQRST 
'UVWXYZ 

(J h e d e fg h i j k ¡ m n o 

pqrfltuvwxyz 

ff ji JI U ji Iffl JI 
I2345&6789° 

La crmzposición centrada dirige 

allec'tiJ'f' hacia el contenido de lo impreso; 

una disposición asimétrica y excéntrica 

le señala la fonna 

y pone trabas a la palabra. 

.' 



los terminales. Se pone en pr~ictica en lo posible un principio 

marcadamente geométrico; el perfil de las curvas es exacto y 
p.erpendicular, y se produce con brusquedad, por describirlo 
de algW1 modo. Los contornos de estas curtas son casi com­

pletam~te rectos. En definitiva, se trata de la letra fría del 

racionaHsmo. La expresión más nítida de este tipo de letra 
,~, 

(1790) procede de Giambarusta Bodoni, el conocido tipógrafo 

italiano, y su contemporáneo francés Firmin Didot es autor 

de otra letra de la misma naturaleza. 
Todas las letras romanas poseen una vatiafite inclinada 

derivada de la esctirura COrhér~ial o rápidll que se défiomina 

cursivll .. Debería servir para resaltar ligetamefit'é las pfiIñétlls 

líneas, pero de vez eh cuando s'é utiliza t3ihbiéñ pata poemas 

enteros o para comp:oher el prólogo de algunos libros. 

Die Janson-Antiqúa fmi ihr'e KilrsiiJ 

Die Bodoni -Antiqua und ihre Kursiv 

Otras letras pose'eñ. también su corresp'ofldiente seminegta 

e incluso una variante negrita: 

Buchfuturo Halbfétte futura F.IN Futuro 
La Fette Anriqüll, que s.e empleó por primera vez én 18IC 

en urios carteles de lotería ingles.es, IfiuéSO'á unas fórmas de 

pesos extremos de la romana moderna: 

Fé:tte AAtiq.r& 

Los dós últimos gftlpO's de las létta:s te"rloficlacs, la palo sect> 
y la e'á'ipcia, apl'r~'ci~tO'n a¡>rili'cipicsI d'e la era lfidlíStl'ial, ~h 

{~!il), 5° 

" . ... .. 
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1815 (véanse las ilustraciones de la página 46). En ambos 

colectivos, todos los trazos poseen grosores similares y, en la 
palo seco, a la qU.e podríamos denominar más acertadamente 
sin remates, se observa una ausencia total de terrillnales. Esta 

reducción audaz de las formas de los caracteres, que afecta 

a partes no tan irrelevantes como los legos pudiesen pensar, 

reduce la legibilidad de un modo significativo. En cambio, en ' 

las egipcias, éstos terminales han experimentado una hincha­

zón improcedente que también resulta bastante perjudicial 

para su legibilidad. Es obvio que en líneas cortas y extensiones 

breves las clases de letra especiales, que es tanto como decir las 

cl:ases de letras de legibilidad baja, todavía pueden soportarse; 

pero en los teXtos largos, por no hablar de libros, son una 

cuestión muy distinta y no pueden componerse ni de palo seco 
ni tan siquiera de egipcias, puesto que si se hiciese así, el lector 
se agotaría e'n seguida. Para catálogos comerciales e impresos 

similares, sin el1lbargo, las palo seco resultan completamente 

adecuadas. Anteriormente, hemos reproducido dos letras, la 

Egyptienne-Abart y la Clarendon de la fundición Haas'schen 

de Múnich, qúe se diferencian de otras egipcias por disponer 

de terCminales moderadamente intensos y por un t.J,"azado 

muy elaborado. Su denominación Egyptienne [egip¿~~s], le 

recuerda a uno la nave que capturaron los ingleses eIl 18ó2 

con el mismo nólílhre, y que llevó a Londres la famosa piedra 

roseta desde Egip.to. 

La publicidad actual fomenta hasta cierto punto el cam­

bio, y éste afe.cta tátnruén a las familias de tipos, puesto que 

para lograr la confusión del subconsciente se requieren a 
veces fa.m·iUa. CO'm'Ule., y otra., neli:c.itan fgrma. nueva •• 
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Este mismo prop'ósito es el que subyace en la creación de 
las palo seco y de las egipcias. Y ahora, desde hace más de 
cincuenta años, no dejan de aparecer nuevos caratteres de 
fantasia, letras que se ven principalmente en los titulares 
de impresos publicitarios. Estas letras especiales podrían 
adscribirse en parte al grupo de las romanas más jóvenes, 
aunque, también en parte, se basan en la escritura comercial. 
En todo c~so, viene'n y van, pero nunca pertnanec~n durante 

mucho tiempo. 

IIG,ctttM..... Time SctÍ"pt e~ 

Tanto si pertenecen al grúpo de las romailas más témptluias 
como si debemos situarlas junto con las más antiguas, o si, . . 

por el contrario, deben contemplarse como algo relacionado 
con la publicidad del presente, lo que e's indis.cutible es que 
las hay de mayor y de menor belleza, de Ihayor y de ménor 
legibilidad. Ciertamente, un cofiocedorde las letras es capaz 
de demostrar con un análisis crítico de cada una de las partes 
por qué una letra es superior a otra, y con un poco de buena 
voluntad y la objetividad suficiente tatílbié'íl. el lego puede 
detetmina-r con bastante facilidad si la legibilidad es IIi:lyor o 
menor en uno u otro caso. De todos modos, por lo generlll, 
es la disposición de letras con <rue cuenfa la i.mprenta la que 
determina la elección en este c:aífipO para sus trabajos. Escoger 
estas letraS es una cuestión que está en manos de llis i'mptentas, 
por lo que deben proceder eón gran cautela. La adquisición 
de tipos resulta muy C'aró, lo cual condiciona en gran medida 
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PLAYER'S 

VIRGINIA 
N96 

PLAYER'S 

VIRGlNlA N96 

PLAY1lR'S 

VIRGINIA 
6 

Player's Virginia 6 

Dos caras de un paquete de cigarrillos. En la izquierda con una letra 
deficiente. La P, la E y la R son demasiado anchas; además, la R está 
demasiado fr~gmentada y resulta poco atractiva; toda la palabra Virginia 
parece atormentlrda y carece de ritmo. En la derecha, vemos el mismo 
texto con una buena letra dispuesta correctamente. Sin embargo, la 
imagen del castillo continúa siendo insuficiente. Así, ¿quién querría 
tener algo que ver con estos cigarrillos? 

la atención con la que una imprenta bien gestionada escoge 
lo que compra. Si hay que decidir entre letras muy siIl}ilares 
desde el punto de vista formal, las mejores son, sin duda, las 
que se leen más fácilmente, las q~e parecen más bellas, lo 
cual no resulta difícil de discernir ni siquiera para el lego en 
la materia. Este solo debe cuidarse de no sucumbir ante el 
encandilamiento que produce una letra completamente nueva 
e inusual a sus ojos. 
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Aunque en la actu-alidad, en líneas generales, ya no resulta 
sencillo encontrar auténticas letras antiguas, por muy buenas 
y extraj,ias que sean ya no ofrecen ninguna garantía, aunque 
son de, gran importancia. Y es que la buena tipografía exige 
un exaOilen detallado de la estructura de uh impreso y de la 

l' 

cap:acidadde organizar una composición de fian,era atmónic-a. 

Ieh buhre mich hiermit, 

meinen v"ehrttn Gas/m mitzuteilm, ' 

dafi das ReJtau1'a'flt <Fatkm) 

am kommmdtn Sa1flJtag, 

dtm 18.Apri11959, um 11 Uh1' 
.¡If.... • "J neue1'01l,H-t Wtru. 

O.)ANETT 

Un caso extra.ordinari.o en el que un 'anunci.o de, peri&di'c.o apare'ce com­

puesto c.on gran sencillez en una letra bella de un cuerp.o grande y un 

peS.o liger.o. S.ol.o c.on la belleza del tipo, el anunci.o ya resulta atractiv.o. " 

Agrupar en un único impreso dos familias de letras, correctas 
en sí mismas, puede producir muy fácilmente una sensación 
de conjunto desagradable si no se ajustan bien entre ellas. 
Estas mezdas deben dejarse al componedor experimentado, 
aunque la imprenta satisfará con gusto los deseos del diente, 
que comienzan con una lena base. 
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El s'istem.4 tipográfico 

Existen diversos tipos de impresión, la impresión tipográfica, 
la impresión en huecograbado, la impresión pianográfica 
(ófset) y la impresión serigráfica. Con todo, los procedimientos 
de impresión en sí no son objeto de este libro, y en casi todos 
ellos se utilizan las letras o tipos de impresión al componer. 

El tipo es una estrúctura volumétrica de metal, una aleación 
de plomo, zinc y antimonio. Mide entre dos y tres centíme­
tros d,e altura y tiene anchos y espesores (gruesos) distintos 
dependiendo del tamaño del cuerpo de la, letra. En la cabeza 
del tipo, se encuentra el ojo invertido de un carácter. 

D 

E 

e 

A; cara anterior; B: cara posteri.or; C: base; D : cabeza; 

E: cran; F: cont.orn.o; G: alzada; H: h.ombr.o; 1: enlace; 

K: un asta del .0;.0; L: terminal .o remate. 

En la impresión tipográfica no se hacen cálculos con cen­
timetros, sino c6n una medida propia llamada punto tipográfico. 
Doce puntos equivalen a un cícero y cuatro cíceros o cuarenta 
y ocho puntos son una concordancia. 
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1 dcero = 12 p,tlhtos {::} 
4 cíceros = 1 ctlrtondañci'a 

En las pruebas hay qüe señalar las insttücdón:es en cíceros 

y en puntos. Si nos referimos al ancho y a la altura de los 

formatos, nos expresaremos en cíceros, aunque en formas 

especialmente grandes se utilizan las concordancias. (Con­

fróntese la regla que 'se induye al pie de esta página.) 

El tamaño de un cuerpo (es decir, el tamaño de las letras) 

se mide en puntos. El cuadro siguiente muestra una letra en 

sus distintos cuerpos. 

H H H H H H H H H H 
puntos,: 6 8 9. JO n 1.4 J6 %.0 %4 d 

El tamaño de los cuerpos también recihe el nombre de 

fuerzo. de cuerpo. Todos los caracteres presentan más o tneno~ 

un ancho distinto, una característica que los diferencia de los 

que utiliza la máqúina de escribü:, que sOn todos iguales. 
El cuerpo o la fuerza de cuerpo suelen conocerse, por su / 

denominación antigua, aÍlllque el cajista comprende la descrip­

ción clara (16 puntos) tan bien como la exptesión antigua (texto 
gordo). Véase a tal efe.cto el cuadro de las páginas 60 y 61. 

Ancho de e.sta colUll)na: 20 cicéI:OS (= 5 corcondanéias) 

F~I~rITIT'-1 I I I I '1 , I , I I I " , I 
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En los cuerpos mayores, se habla de 3 cíceros (esto es, 36 
puntos), de 4 CÍceros (48 puntos), etc. 

El c;:uerpo en .í no pw:d,e verle en 1. impre.ión, en l. que 
solo se aprecia el ojo del carácter, y lo natural, 'en casi todos 

los alfabetos, es que éste sea menor que el cuerpo. Los carac­

teres como la p y la g alcanzan los límites inferiores de aquél, 

mientras que la h o la ¡llegan a los superiores; por tanto, una 

p y una h juntas muestran la altura del cuerpo. 

~~~~~e~~~_I c~~ d, '4 p=ro. 

Las diferentes familias de tipos de un mismo cuerpo tienen 

extensiones distintas; esto quiere decir que en una línea 

compuesta de una letra entran más o menos caracteres de los 

que cabrían al componerse de otra. 

Gute Schriftanordnung ist eine Kunst 

Gute SchriftlJnordnung ist cine Kunst 

Gute Schriftanordnuilg ¡st eine Kunst 

Gute Schrifh:lnordnung íst eíne Kunst 

Gute Schfiftanordnung ist eine Kunsf 
Líneas dist:ií1tas de letras del mismo cuerpo (I2 puntos) 

En cuanto al ojo, existen letras más anchas y más pequeñas, 

pero éstas son más pesadas de leer que las normales. 
L. parte de la caja que no se imprime es lo que se llAmA 

material de blafl.cos y se utiliza en formas y tamaños distintos 
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para rellenar los espacios que no se han de imprimir. Estos 

blancos siguen también el sistema de puntos que, naturalmente, 
es más bajo que para las letras. 

El espacio pertenece a esta categoría de blancos y, en este 
caso, s~ refiere al pequeño vado que qued'a sin imprimir entre 

·las palabras de una línea. En un mismo renglón, los espacios 
deben tener la misma fuerza o, mej6r dicho, debe pat~cet que 
tienen la misma fuerza, y, sobre todo, es indispensable que 

este blanco no sea demasiado gt'ande. 
Entre las diferentes líneas existe lo que se llama el interlineado 

(no se imprime), que también se calcula en puntos. Una c6m­
pasición sin éste s.e califica de desiñtérline'ada. En 10's ejemplO's 
de la página de enfrente se muestra cómo la utilización de 
interlineados de distinto gTbsor altera la imagen de la c'ája. 

Como s.abemos, el cajista no se vale de centímetros, sitio 
de cíceras (salvo en casos ínuyespeciales en lbS que útilizllla 
rnedida de 6 puntos). Además, es frecuefite que los clichés 
deban ser tan anchos como la caja correspofidieflte. Por todo 
ello, resulta aconsej'able enc'atg'llr lbS clichés en cíceros. Pan 
ello; basta con determinar a cüántos milímetros equivale! 

el ancho deseado en CÍceros (por ejemplo, en el caso de esta 
columna: 20 dceros = 90 mm) e indicárselo al proveedor de 
clichés en milímetros. 

El sistema de medida que se Uti.liZll eh la imptesión de librbs 
y qU.e he1ñOs descritn aquÍ no sólo es válidó para la composición 

manual, sino también ¡:rara 1\1 iñec·áfiica. Esta última imita a la 
manual y solo la suptta por lá tapidez corrseguida, motivo por 
el que hoy día la composición mecánica es practicamente 
el único sistema que s.e utiliza ton los pái't1if¡)'s y los libros más 

SS 

;, 

Da Wahre und Echte würde leichter in der Welt 
Raum gewiilnen, wenn nicht die, welche unfiibig 
sind.ea hervol'Z1lhringen.Z'Q2leich verschworen wli­
ren. es nicht aufkommen zu lassen! Schope.mauer 

". 
Desinterlineada (amazacotada): lectura dificil 

Da Wahre uJ;ld Echte würde leichter in der Welt 
Raúm ge1rinnen. wenn nicht die. welche lllliahig 
sind.es hervotzubringen.zugleich verschworenwa­
ren. es nicht aufkommen zu !assen! Schopenhauer 

Con una interlínea de I punto: mejor 

Da Wabre lfil'd Echte würde leichter in der Welt 
Raum gewinnen. wenn nicht die, welche nnfabig 
sind.es hervorzubringen,zugleich verschworen wa­
ren. es nicht aufkommen z~ lasen! Schopenhauer 

Can una interlínea de 2 puntos: todavía mejor 

nas Wabre und Eehte Wiirde leichter in der Welt 
Ramn geWinne-n. ~enn nicht di~ welche nnfabig 
siild, es hervortnbringen,zngleich verschworen wa­
ren, es niclrt aufkommen zu lasen! Schopenhaner 

Con una interlínea de 3 puntos: correcto 

extensos. Otró inconveniente de la composición manual es 

que resulta más cara, aunque a menudo se mezcla ~on la 
mecánica. Con ello, los propios especialistas no siempre pueden 
diferenciar con se-gurídad estos dos tipos de composición, 

puesto que los productos tienen una apariencia igualmente 
cuidadá en ambos casos. 

El cajista inserta las letras línea por línea en un componedor; 
las sitúa horizontalmente en una superficie de metal guarnecida 
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]ANSON -ANTIQUA 

L.etra de 6 pllntos o nomparéfI 

"~p ~~ bn.ucb.ea CÚICD Rlk:bDtite1, d,aaie Idllidiich iD .. ¡Debe 

Létra de 8 pfintos o gallarda 

Bij(JJiPlmige Drocltsachéñ braochen emen Riicltcñtl:teJ, dá sie schli~l 

Letra de 9 puntos o breviario 

BuchfaI'Qlige Drucksaehen btaucheñ eÍheñ küekentÍtel, da sie s 

Letra de 10 puntos o filosuffa (también entredós) 

Bu.cbfonnige Drucks.acheD brauchen eÍden Rüekentitel, d 
Létra de 12 puntos o cícero 

Buchformige Dtucksachen brauchen einen Rücken 
Letra de 14 pfintOs o texto 

Buchformige D.tucksachen brauchen einen Rü 
Letra de 16 puntos o texto g'drtló 

Buchformige Drucksachen brauchen ei 
Letra de 20 púñtdS o gran parañ'gott 

Buchformige Drucksachen brauch 
L.etra de 24 punfas 'ó dtiblé CÍc'eto 

Buchformige Drucksachen b 
Letra de 28 púrlfós o d¡;¡ble feíto 

Buchformige Drucksach 
betra de 36 puntos o ~Oñ 

Buchforrrtige Druck 

-, 

]ANSON-KURSIV 

Letra de 6 puntos o nomparelI 

Judlt6'iwlJ,. n ...... _ ~ ......... "11"'""1 • • IN ,~"U.I~!dI lit.., •• ". 

Letra de 8 puntos o gallarda 

Buchfomtige Dru.chlZ&bm braucbm mm RJlckmtitel, dil sie scbliepl 

Letra de 9 puntos o breviario 

BuchlO:r7ñige Drucksachen brauchen einen Rilckentitel, da sie s 

Letra de 10 puntos o filosoffa (también entredós) 

Buchformige D'rucksachen brauchen emen Rilckentitel, d 
Letra de 12 puntos o cícero 

Buchformjge DruckslJchm brlJuchm einm I?fickmtiul, 
Letra de 14 puntos o texto 

BuchfÓ1'11tige Drucksachen braucben einm Rücken 
Letra de 16 puntos o texto gordo 

Buchfotmige Druiksachen brauchen einen 
Letra de 20 puntos o gran parangón 

Buchformige Drucksachen brauchen 
Letra de 14 puntos o doble cícero 

Bucbformige Drucksachen brauc 
Letra d.e 2'8 puntos o doble texto 

Buchfürmige Drucksachen 
Letra de 36 puntos o canon 

Buchf¡¡"mige Drucksac 

I . ! 

.. 



por tres de sus lados, la galera, y las alinea en colum'fl.as (un 

númerO, de líneas dispuestas unas sobre otras). Una columna 
con la a;ltuta suficiente se ata (se sujeta) con una cuerda, y se 
tira una,' pru:eha. Así empieza la cdtr-eccióñ de galeradas, que el 
COl'te'ctor compara con el original p'ara enmendar cualquier 

errata y que el cajista pueda rettittcat la composición. Al dietite 
se le e-nvían dos juegos de pfuelras d~e conrp:o:sición col'tegida 

pata que éste efectúe la corrección de autot y dévudva uno de 
estos juegos junto con el original al t:ipÓ'grafo, indicándole, si 

es necesario, modificacioiles qu:e éste debera re'l11izar; de atto 
modo, la caja quedará inalterlda" En caso d'e que se teqlüeran 
clichés y de que éstos se encuentren ya en 1:a irntyrenta; el 
cajista debeta incorporárlas a la cúmposréi6n. CcJfi todo; hay 
que advertir que el pliego de p¡'U'ebas, e-n el que po'cas veces 
se emplea el p.apel definitivo no e's I1utrca represeñtnivl) de lo 
que será la nitidez de la impre"Sión. 

El primer pliego de pruebas se defibrtüfia jfti'ilíC7'á crJrrerti61/., 
el s,egundo segunda correcdón y así sUée'sivameñ:te. Eh caso de 

que la prueha Sea tOfrect~ o d'eaan hacerse tan soto p'equeñas 
modificaciones, el autor concede el tEnse o él imprl'ln'tltur 

seguido de su firma. Del miSmo modo en qm~ el tipógrafo 
d:ebe acompañar el origitral o el pliego de éúrteccÍón que le 
precede con el que entrega, el aut<rr tambi&n delJe devolver el 
original o el pliego anterior junto con su respuesta. El original 
terminado y los pliegos utilizados se tachan con una línea 

gruesa para que esas páginas puedan desestimarse sin reparo. 

Los clientes de las imprentas suelen emplear expresiones 

incorrectas o equívocas.al tratar con los tipógrafos. Por 
ejemplo, no habría que decir «que se"iin¡1tiina», sino llévese 
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a compone'/: Tampoco debiera preguntarse «ya está impreso» 

si lo que quiere saberse es si la composición ya está hecha. De 
otro modo, la respuesta del tipógrafo será siempre negativa, 
al menos mientras no se haya dado el tírese. A~í, lo que el 
tipógrafo nos da tampoco es una «impresión», sino unas 

pruebas de corrección. La impresión es un término que se 
restringe a los ejetnplares terminados de la edición. 

SrdlJlid)e 
~teñ' 
ab 4Ilef ~utt 
im neuen 34l}u 

UÚ1rd)m 
34n unb iebú;b 

~fd)id}oU> 

Paginas primera y tercera de una felicitación de Año Nuevo. Un espacio, 

cerrado, de 13,1 x 9,1 cín. Énfusis gráfico de la imagen y la letra. La 

schwabacher antigua utilizada es muy cercana a los tipos d~, 1480. 
La xilografía debe concebirse en colores variados. El manusi;;rito es 

presumiblemehte de otigen alsaciano y hay que datarIo hacia 14-7.0. Por 

desgracia, la mayor parte de la orla no se ha conservado, por lo que la 

laminilla se había representado hasta el momento sin ningún marco. 

En esta ilustración, puede apreciarse que en ocasiones un único cuerpo 
resulta suficiente. Además, los resaltes, en textos como éste, son una 
costumbre anticuada. 
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Algunos pt"ineipiOl útiles 

La bu.eria tip·ografía nO es lo mismo que 1:a tip'O'g"rlIrÍa de moda; 
y la tipografía de moda, o la que adopta un aire moderno no 
siempre es buena. Sea como fuere, es raro encontrar búenos 
trahajos y las carencias de la tipbgrafía rrredia, que a menudo 
provoca el mismo cliente, se deben normalmente a la igno­
rancia de las leyes tip0g'fáfic'lls. Yes que unITuen resultado 
no puede logtars:e más que cdn la íñaest'rÍa que da el esfuer­
zo conStante, y con el conocimiento y el seguimieílto más 
escrupuloso de ciertas reglas de validez general. 

La escritura del tipógrafo no se limita a piezas de plomo 
inertes, sino que se compone de signos, los cuales, bien solos 
o ensartados con otros en palabras y líneas, ofrecen una 
forma absolutamente precisa y una interrelación en modo 
alguno aleatoria. El estudio académico de la escritura, o más 
concretamente de la escritura tipográfica, es, por ello, la 
primera necesida:d de todo aquél que tenga algo que ver con la 
composición. Y, en este campo, uno no deja nunca de aprender 
cosas nuevas. La interd:épendencia rírmic"a de los caracteres 
es fundamental para la legibilidad y la belleza de la escritura 
y, por este motivo, no debetlatnos encontrarnos nunca con 
una composidón arhittafianrefite compacta o con un texto 
caprichosa.mente abierto. En CU'llnto Se comprétl'de que una 
palahra en minúsculas compueSta regulafmetite cónstituye 
una unida:d atmónica, la forma de la pahtlTra., parece evidente 
el principio más elevado de la tipografía: 

l. Las minúsculas no debcn espaciarse hajo ningún concepto, 
iZi siquiera en casos excepcionales. 
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Esp .• ciar tambi6n las minúsculas, alegando motivos for­
males o como medio de realce, es una práctica que proviene 
de las postritnerias del siglo XIX. Sea como fuere, es una mala 
costumbre y una de las causas principales de '16s . trabajos 
inútile:s o defettuosos, ya que destruye la imagen de la palabra 
y, con ello, la legibilidad: las palabras-vibran. 

Si se ensartan aledañas, sin espaciar, las minúsculas de una 
ea:ja de composi<;ión; las letras de caja baja, suelen resultar en 
imágenes regulares sin que se haga nada al respecto (véase r). 
y si en algún caso se espacian (se separan unas de otras); cosa 
que no debe hacerse nunca (jamás), la imagen de la palabra 
se resiente (véase 2). 

annehmen annehmen 
l. Correcto 2. Incorrecto (demasiado abierto) 

2. Las mayusculas deben espaciarse siempr~ ligeramente y el 

espaciado entTé le:t'ras debe compensa'rse. Hay que ivitar los espaciados 
abiertosy ÚlS de menos de un punto y medio. 

Esta regla debe ailiearse también a los cuerpos pequeños; 
con la salved-a:d de que en tipos del 4, 5 Y 6 es igualmente 
válido el espaciado de un punto, en lugar de un punto y medio. 
La norma del puntO y medio permite, de hecho, espaciar con 
lino solo lasleuasA, L, V,Wyotros casos similares (car;¡cteres 
eón hómbro). Si, por el contrario, se emplease como espaciado 
general el de un punto, habría que tornar espacios de papel 
para las letras mencionadas, lo cual es algo que debe evitarse. 
Pero, ¿.cuál es el motivo de esta regla tan incómoda? 
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Si no espaciásemos las mayúsculas, la imagen de la palabra 
quedaría artificialmente estrecha, de lectura arrítmica y 
horrenda. La estrechez antinatural se explica por el mero 
hecho de que las versales suelen combinarse con minúsculas, 
más pequeñas y que, por t~nto; tienen un hOYfnbr7J menor. 

IMPERATOR IMPERATOR 
Incorrecto (demasiado eSttet:ho Cdrté'cto, porque 

y CllO un esp'aciado desc<1mpensado). se ha compensado éuidadoslI:mefite. 

Como consecuencia de esto, la versal debe tener también 
po:co hombro y las líneas que se CÓlfipotl:en cofl mayúsculas 
y sih esp:aciar son exceS~fvafñ:ente compactas. Los antiguos 
rOlfla'ilb,S, que conocia:n exclusivame'1lte las '{xef'sa'les, fueron 
t:tmbiéntmíé:suas de SU disposición; nt:> hliy más que e:xar:ninat 
lo anchos (o 1l1ejot dicho, lo c'Orrectos) que se componen los 
caracte're:s, en relación utros Ctlñ otros (confiérase la ¡rágina 33)' 
En sus mejores ins,cripciones; los romanascuidaro-rt con mimo 
que las aheftUtas, como la de la 0, quedatan ttéürtaliz¡¡das 
disp:oniendo las huecos apropia:d'os a sus lados. La preocupa-· 
ción no se limita a que las dist~ncias e:xi:steñtes entre lo'sl 
C3XaCte1'es parezc~m del tnislñ:J1 talfláñu (comó exige Uftá feglá 

NtONNE NONNE 
Itrcoñ'efto (dem;¡siado estreclió) C<1!Tecro 

de superficie); además de esto; s:e tiene en C'u:enta que, cdñSi­
derancló que la mayO'ria de las pabhras t()ótienen Caracteres 
abietttls como la N, la H, la U o la 0, c:rda UiIÓ de lbS signos 
esté rode:ad:ó del esp'lrci:o blanco ád~c-u:adó pata que IrO dé 
la impresión de qae esns l:éO"as anchas forman aguj'etos. 

6:6 

También las sucesiones de palabras como LA o RA (que solo 
'resultan difíciles para los prinoipiantes) se pueden ordenar 
rítmic.amente de un modo perfecto. Es lo que llamo neutra­
lización y la razón por la que hay que c.ontetnplar como un 
principio universal que escapa a juicios particulares el hecho 
de que las versales deban espaciarse sin excepción. Si espacia­
mos correctamente la palabra siguiente (en este cuerpo de 

RAVENSBURG 

Garamond COn un punto o un punto y medio), surge la imagen 
carrecta de la palabra. Es a este espaciado correcto al que 
debemos adherirnos; el exceso o el defecto dará c-omo resultado, 
por lo general, una imagen horrenda: 

RAVENSBURG 
RAVENSBURG 

Sobre todo si se trata de un aumento de este espaciado, con 
voluntad decorativa, el efecto no es meramente desagradable, 
puesto que la palabra se divide y, con ello, resulta menos legible; 
además, c.onlJeva el espaciado de todo el trabajo, con lo que se 
dificulta el camifit> hacia un desenlace satisfactorio del conjunto. 

Los ejemplos muestran sin lugar a dudaslo que se pretende 

eXplicar. Las minúsculas no deben separarse nunca unas de 
otras, ya que dependen de su relación de contigüidad. Por 
el contrario; las mayúsculas no deben quedar aledañas de 
una forma demasiado compacta, sino que el espaciado entre 

letras, del que cabe exigir que resulte homogéneo, debe ser lo 
bastante grande para que ni siquiera la O ola LA puedan dar 
ltrgllt a huecos Iñolestos, aunque estas letras no aparezcan. 
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No ~bstante, cuesta mucho trabajo difundir la convicción 
de que las letras mayúsculas solo podrán resultar bellas y 
legibles si s.e espacian correctamente. 

3. HQy que limitQr el uso de las versQles. 
Algunos reconciliarían este principio con el que hemos 

comentado anteriormente, puesto que espaciar y compensar es 
una actividad más bien trabajosa. En grandes cantidades, las 
versale.s se leen con dificultad, y dos líneas del niÍsmo cuerpo 
dispuestas una debajo de otra suelen producir un aspe'cto 
confuso. Con todo, incluir alguna línea de vérsales puede 

devar el atractiV'o óptico de un trabajo. 
En castellano, en catalán, en francés, las líneas de mayús­

culas s,eencuentran con mayor frecuencia que enálemán, 
puesto que aquellos idiomas no ofrecen palabras mn largas. 

4 . Un espQciQdo impecllble (IQ lÚltña'lia édiffip1lsición en tercio) es 

el i'ndicador de IQ calidad de un trabajo de composición: 
Resulta ilícito rellenar el espacio de un:a línea con cuadrados 

o blancos mayores can el objetivó de conse.guir la longitud 
desearla. La idea de la composición en bloque (como e.ñ el 
ej.emplo) es en la práctic~a la p,eor que alguien puede tener: 

Glarus ~ Kreuzlingen ~ Lausanne - Lugano 
Luz.ern Neuenburg ·~ Sto Gallem 

Siempre existen soluciones mejores de otr'O tipo y el único 
motivo justificable por el que puedan darse líneas de la misma 

longitUd e's la casúalidad. 
5. El n'Ú,11téró de tipos 'litilizadós en un trQbajo, un a'ftuncio o un 

prospeéto pequtizo de'be sér el más peq'Ueizo pvsibie. Deben bastQr 
enm tres (o inclusfJ dos) y cuatro cuerpos, como muchfJ. 
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Un número exagerado de tipos para un mismo trabajo es 
una causa adicional para la baja calidad de muchos impresos. 
Revela una planificación inadecuada de todo el proyecto. 

~ .. 
Cuando un trabajo se lleva de forma irreflexiva, podernos 
encontrarnos fácilmente con cinco o seis tipos de letra: Merece 
la pena conseguir la disposición a la que se llega con un bosque­
jo, ya que en lugar de cinco cajas el compositor habrá de colocar 
solo tres. Al mismo tiempo, el aspecto gima considerablemente, 
puesto que un trabajo con pocos tamaños de letra es más 
agradable de leer y más comprensible que si se realiza con 
muchos cuerpos o muchos tipos de letra distintos. 

6. Al trabajar con palabras de la misma nQturaleza no podemos 
eSPQciQr algu'nas y dejar otras sin espaciQr, sino que todas deben 
presentar exactamente Úl misma jigurQ. 

De lo contrario, queda la impresión de que se trata de algo 
distinto, y la pálabra espaciada se impone a la no espaciada. 
Aquí vemos dos palabras, una de las cuales presenta una 
c<rtnposición errónea: 

SCHWEIZERISCHE 
KREDITANSTALT 

Una solución puede set espaciar la de arriba como la de abajo 
y otrll es limitar el espaciado de la inferior. En cualquier caso, 
solo es corre.cto el espaciado homogéneo: 

SCHWEIZERISCHE 
KREDITANSTALT 

La c'á:usa de la composición desafortunada es la nefasta con­
cepción de la composición en bloque, como podemos ver: 
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'1 '1 , 

Bes'Ourgttng siitntlichet Bafikgeschafte 
Eroffnung laüfender Rechnufigen 

Depositenkasse, Geldwechs,el, Kreditbriefe 

tn este ejemplo, el espaciado llev~ ras líneas primera y lregun­
da a la langirud de la tetcerá pnr la influencia de ra c6filpositión 

en bloque. En el c'aso de que las dós primeras líneas fuesen 

rriás importantes; deberían compt:merse bien en setninegras del 

mismo cuerpo o bien con letras may6res dei ti'lÍ'smo trp'"o. Con 

una camposki'Ón cQrteé'ta., el grupo queda como sigue: 

Besotlrgtln.:g s'¡üfitlicher Bañ'kgeseha:fte' 

Eroffnung laufender Rechnúngen 

Dep:ositl:!hkass:e, Geldwe:éhsel, Kteditbriefe 

7. La c(j'TJt.posiciún simétritll ño de-be mezé'M'tSI! ton la a'fimirrica. 
Este principio resulta evidefite, pero existen cret'tas ex'Cep~ 

danes, si bien éstas no se refieren a la estl"ucrurll general de un 

tl"abajo sitro que caficierIren partes menos mafiifrest"as. Ftlr ello, 

no es incorrecto componer los tÍrolos de tablas si.métricos con 

la.s columnas correspondientes; incluso cumdo l:a disp:úsición 

del resto del trabajo es asÍmétrica. 

8. La composición asimétrica ñ .O es mejor que la simétrica; 
smtillamente es diferente. 

Existen composiciones asimérrÍcas deplorables y otras 

perfectas que presentan un eje central; de la misma manera, 

hay tareas poco apropiadas para la composición simétrica, 

mientras que para otras ésta supone l:a mejor solución. La 

composición asimétríca nb es ni más sencilla ni más rápida, y 
ambas formas req'Uieren úha pláhificación esmerada. Una buena. 

7° 
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composición es la consecuencia de un trabajo disciplinado, no 

el mero resultado de simples manipulaciones. Por otro lado, 
quisiera insistir en que cuantos menos cuerpos se utilicen, 
mejor sera el trabajo. 

En genetal, puede decirse que la composición simétrica es 

la preferida para libros, mientras que la asimétrica aparece 

más bien en remenderÍa y anuncios. La elección correcta 

entre amhas depende también de la formulación del original. 

Por ejemplo, las anuncios, en el sentido de anuncios america­

nos, se disponen mejor de forma asimétrica; en cambio,. las 

enu.meraciones p.uras y los anuncios al estilo ~de tarjetas ' de 

visita resultan más adecuados con una composición de eje 

central En de-finitíva, habrá que tener siempre presente la 

finalidád del impl'eso. Por un lado, una disposición asimétrica 

puede producir un efecto más intenso, mientras que, por otro, 

la simétric'll resultará más representativa. Sin embargo, la 

decisión dehe UJÓlarse siempre en contexto y, atendiendo 

a éste, amhas son válidas siempre que se empleen de una 

forma razonada. La auténtica belleza de la composición es 
una categoría mucho más elevada. 

9. La composición debe estar organiZllda; tres es el número más 
adecuado para los grupos. 

A nadie le gusta estudiar una amalgama confusa, del mismo 

modo en que no resulta agradable leer una composicióp sencilla 

que parezca demasiado larga, y el cajista debe resignarse a 

encontrar en elleclor el desafecto y la apatía que esto le produce. 

El peligro de la monotonía es, en los trabajos nonnales, menor 

que en el primero de los casos mencionados y también ése es 
.más fácil de evitar si se incluyen en una composición sencilla 
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larga una o dos molestias (líneas en blanco u otras puntos de 

descansO). Pero también es fácilencOl1:trarse con el peligro de 
componer los grupos decisivos sin claridad. En este sentido, hay 
que tener en cuenta que no somos capaces de comprender más 
de tre's cosas a la vez, y cuatro ya nos parecen una aglomenrción 

ininteligible. De esto se desprende la regla de los tres grupos y, 
para aplicarla, no hay más que contar; hacer tres gro¡:>os de lo que 
eran cuatro; a este fin, los más relacionados e interdependientes 
pueden asimilarse como uno solo, aunque divisible. 

La tipografía tradicional intenta lograr una unidad de 
representación con el centrado y la atticulación axiaL En ella, 

las partes individuales d'eben fundirse unas con otras en el 
conjunto del trabajo. Por otro lado, la tipografía asimétrica 
intenta conseguir la euritmia mediante el contraste claro de 
los valores del color y de los movimientos. Con ésta, cada 
una de las partes de la composición se diferencia nítidamente 
de las otras. Si en la tipografía tradicional, en cierto sentido, 
las partes se transforman unas en otras, en la asimétrica, los 
contornos y la separación son inconfundibles. 

10. La disposición espacial de todas las partes, sab're todo de las 
'líneas principales, es algo que debe medi'tll'rse en prOfu'TllJidad. 

Si colocamos un florero en el celitro de una mesa, no ve:mos 
en ello nada particular. En cambio; si lo situamos en cualquier 
otro punto, empezamos a emitir juicios. Por supuesto, existen 
lugares más o menos adecuados para disponer un jarrón en una 
mesa, y encontrar el que favorezca más la belleza del objeto 
depeade del tamaño y de la forma de éste, como también dé 

las Bores que contenga; yeso lo dest:ubtirettros gracias a ufia 
sensibilidlld experimentada. 
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Typographie 

1)popphie 

En tipografía tampoco basta, en modo alguno, con sacar una 
línea del centro evidente y neutral y disponerla de una manera 
un tanto asimétrica. En este caso, también contemplamos 
la nueva situación con ojos críticos y percibimos, al menos, 
los delitos crasos. Los dos ejemplos superiores muestran una 
disposición tradicional y otra desafortunada de una línea 

sobre un papel. En el tercer caso se trata de una distribución 
poco convencional, pero correcta. En todo caso, si queremos 

conseguir una buena forma asimétrica, los márgenes y las 
pausas resultantes deben ser siempre claros: 

Typopphie Typographie 

Inc~cto Cometo 
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WlSk011-UCb1-GeseDsCbalt 
BERLlN W62 

Unse're Spezial-wer'Kstltten fDt 

Licht· Reklame 
fertigen 

Kompl. Anlagen von U'nIVer5'iJlS'Cbítlerh 
S pez i al-Re k 1 a m e-Se hi Id e r 
von dereiniachsten bis ti.lr k'dl'i'lp'litié'i't.A:.rro"r'dñ'ung 

Bewegliche Licht-Reklam·e 

Automatische Schaltapp'arate 

Schaufenste,-Reklame I.all. Vari:atian'en 
J Ilu m i nations·Beleuchtu ng 
Jlluminations-Leisten und -f(etten 

PrOjektl'erdn'g 
und AUSfdhrung kOmplett1!t Añll'geñ 

für Ausstellurígen usw. 

_. , r' -- '_"""""'-~_"~~ ., ........ ,- ..... .. _~~.~ •.. - , .. - " .... ~_.~ ................ ~,"-_ .. ~.--_ ,.....,...-~ ---" ._--- ,"' . 

. . \nuncio del ,¡ñu 1925. algo reducido .. -\bsolutJlílente deticiente. 
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LICHTREKLAME , , . 

Unsere Spe%ialwerkstimn 

fen:igen kímíplene Anlagen von Universalschildetn 

Spezialteklamesclúlder ... on der ein:fáclrsmt 

bis zur komp'liziertesten Ausfühtun-g 

Bewegliche Liclmeklame 

Automatische Schaltappante 

Sébaufensterreklame in allen Variationen 

Illumina'tiombeleuchtung 

IUuminationsleisten und -ketten 

Projektierung und Ausführurig 

kompletter Anlagen far Ausstellungen 

WISKOTI-LICHT-GESELLSCHAFT 

Berlin W62 

;.: 

El mismo texto como se compondría hoy -o como debería componerse hoy . 
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DAMIÁN~ trro 
\\..-= 

< P ro z i s ion s n s t r u m en te> 

ÓFFENBACH A. M. 
Hanauer Stra6e 5 und Marktpla' tz 26 

[) ~ b cuhierCl de una pcqlreña ca rpeta a las ilu,traciónes dé los pros'pectos . 

Tres tipos de Ict Ll s en cuatro cuerpos distin tos y cuan'o líneas. Por si 

fu erel poco. un esp'lci'ldo que destru~'e la palahra en dos de b s líneas. La 

terCe ra , por el contr,¡rio, \ e h,¡ compue'sto apretada , por lo que es difícil de 

leer. El estilo de b letL¡ utili zada para la línea prin'cipal ha se adecu,¡ a las 

dem,í s. La o es dem,¡si,¡do pequeñ ,¡ y la línea que la subraY¡l es anticuada. 

Si disponemos las líneas de modo que dos de lós márgene's 
queden igualados, el efecto no resulta tan bueno como en la 

solución correcta. La página de un libro cuyos márgenes blancos 
sean igual de anchos produce un fruto deságradable. 

En la parte superior nos encontramos con un trabajo sencillo 
y proporcionado. ):0 obstante, la disposición de un texto más 
largo y compuesto de distiñtas parles pres'efit'a tilayor compli~ 
cación. En ese caso, no puede darse.apenas ninguna indicación 
válida en cuanto a limitacion·es de c'uerpcj's y fOfmación de 
grllpos. Yes aquí donde empieza el trabájo de creación. 
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DAMIAN &CO. <., 

...-...-

Prazisionsinstrumente 

Hanauer StraJ.!e 5 und Marktplarz 26 

Offenbach am Main 

"l 

Elmislllo texto con una ostentación menor y una imagen más bella. Aparece 

solo un tipo de letra en dos cuerpos disti,ntos. En lugar de a.M. se opta 

por la designación completa nm Main ('del Meno'), PUesto que hay que 

emplear la s mínimas abreviaciones posibles; los puntos finales echan a 

perder la visión general, por lo que se suprimen. Los grupos también se 

ven mejor en una superficie plana; en este contraeje,~plo no hay paradas. 

Pa ra conseguir una imagen de contraste y mejorar un 
trabajo, también son eficaces los diferentes tipos de filetes, 
especialmente los más finos; éstos resultan adecuados para 

proporcionar al texto un efecto algo más activo ante la sencillez 
y la austeridad. Con todo, cuanto más economicemos con 
ingredientes de este tipo, mejor y más bella será la tipografía. 

Los grupos de contenido heterogéneo deben ofrecer corres­
pondientemente un contorno y una apariencia distintas para 
conseguir diversidad y variación. En este sentido, hay que 
evitar en lo posible las repeticiones aparentes de grupos 
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"Qn")p\le~~p" "nO eI111i~'nlO n\m1eru de HI"tCW~i _i C'.u·" iI!{;ln 1M"'"". 
se siguen de otras mucho más cortas, V soluciones similares. 

~ . 
Esta clase de esfuerzos están asimismo al servicio de los 

contrastes, un instrumento de gran valor. 
LIl intención en todo momento es e\'it~\r t~,nto un" formll en 

bloque como un efecto de conjunt'O fuertemente desarticulado. 

.\parte de esto. pocos consejos pueden darse para estos casoS. 
I l. Las proporciones de los (l/erpos lItiliz.ados debéll ser bellas 

\' da }'(lS. 

Los cuerpos en sí se determinan de acuerdo con el contenido 

del origin~ll. y también por consideraciones estéticas. Todos 
los cuerpos confonnan c'On Jos demás de su mismo tipo una 
rehción de tamaños, una proporción. Y también en este 
aspecto es necesario establecer I11atiza'CÍon'es nítidas. Los 

tamaños \'ecinos sitU~ldos unos debajo de oncrs o unOs j'UfitO a 
otros producen efectos indefinido's y poto clar'os. 

12. Hay ql/e cciiirsr 17 la lctm base y /la deben e'fnplearsc todos lo:r 

tipos de letra posibles en l/JI mismo trabajo. 
Si partimos, por ejemplo, de una Bodoni, deb'eteffi'O's ('om­

poner todo el trabajo en esta letra, excepción hecha de Jos 

re,llces pertinentes (véase la norma 13)' Peto también sería 

de una fealdad p,ltente escoger una Garamond o cualquier 
otra romana para esos caSos. Antes de tomar la decisión 

definitiva hay que sopesar si están disponibles todos los cuerpos 
necesarios. Es mejor que un trabajo presente una soja letra, 
aunque no sea completamente nueva, que el que se utili'cen dos 

tipos diferentes por muy modernos que resulten. La cursiva 

correspondiente ,1 una letra base y su seminegra no deben 

verse, en este sentido, extrafias entre sí. 
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En dC'finitiva·, .i tenemos en consideraci6n aspectos tanto téc­
nicos como estéticos, en una misma línea solo podemos diferenciar 
con los mismos cuerpos de cursiva, seminegra o negrita. 

13. A la hora de mezclar letras hay que buscar un (,Ontraste efettivo 
JI conveniente y utilizar lo menos posible letras extrañas; en trabajos 
más cortos, esto lo haremos solo en una línea, si es factible. 

Esta posibilidad, que excede las relaciones mencionadas 
hasta el moménto erttre distintas variedades de la misma letra, 
concierne la elección de letras de título discrepantes, como una 

egipcia para los títulos de un texto en romana, una romana 

de gran peso frertte a una cursiva o una letra gótica respecto 
a una romana antigua. En este sentido, el contraste más put o 
entre el claro y el oscuro se enriquece con la disparidad de las 
distintas formas. Y, aunque esta mezcla pueda resultar tan rica, 
hay que tratar con ella con mucho cuidado. Así, no utilizaremos 
en ningúh cáso una letra extraña junto a una letra de base que 
ya aparece en distintos cuerpos. 

14. El segundo color debe emplearse muy poco. 
Cuanto menos aparezca el color, más intenso será su efecto. 

Hoy día se prefieren contrastes más fuertes que antes y no es 

raro que se empleen los colores puros. En cambio, hace tiempo 

se escogían colores relacionados y quebrados [desaturados], y 
nadie cree que esto sea una técnica anticuada. Es evidente que 
dos colores que contrastan entre sí también pueden combinarse 
en armonía. 

No hay mejor forma de obtener una sensibilidad para el color 

y para la elección de éste que la propia práctica. Así, el estudio 

de la pintura moderna, o de la pintura en general, despierta 

y forma este sentido. 
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« L' no de I"s medios de éx prcsiúll m,ís elocuentes que ~ltiliz,lI1 todos los 

períodos son Lis lerr'ls. ÉSt'lS . junto con LI arquit'ectur~l, suelen ofren:r \;¡ 

im'lgen m,i s p'Hticubr de lll1,l época y el testinHmio nüs ri!:-'l.lrn~O del nin:1 

lit: e\'oluci"l!1 de un pueblo, '> Peter Behrens. que fue un t'Jrnoso arquitecto, 

tenía much'l r'lz";ll. 'lun CU'lI1t1o su Ic-nguaje deja JÍ'1\rcho que desear (IIIIÍ.\' 

e/v,'lIt'IIlt 'S. lI11is f'dni'·II/drl. y 'lhoLl el lector puelle cOlltéinpbr b 1l1UestLl 

que tiene sob re l's t,lS lín e'ls ~' que p t;: rtene'ce ,1 un periúdico actual. ¿El 

testimonio delni\'el de c\'() lución de un puébl'o. el espejo dt: un~l cultura; 

Con esto tenemos que esur Ll\'ándollos las m'1I10S cuntÍilLmfrrente , 
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Las let1'11s de los anuncios y de los clichés negativos 

El le~o ll~ostumbra n sobrevalorar la rclcvan¡;hl do 101 ~'Ucrpo. 

de letra absolutos en el efecto de un anuncio.. Y d~ ello se 

nutren las repugnantes secciones de anuncios de los periódicos 
y de la mayoría de las revistas. Aventajar siempre al vecino 
en peso de letra y usar tipos «todavía más grandes» resulta 
sencillamente imposible, puesto que el tamaño de la letra 
respeta los límites naturales de la superficie del anuncio, y 
esos deseos insensatos del cliente motivan que la competencia 
emplee tamaños de letra todavía más' desagradables en el 

próximo número. Si todos los anuncios gesticulan con tanta 
viveza, no habrá ninguno que capte la atención, e incluso 
un lector poco sensible se sentirá molesto por los anuncios 
desen frenados. 

Aunque, ciertamente, la seminegra no resulta superflua, 
puede utilizarse de un modo muy perjudicial, y esto se aprecia 
sobre todo por la frecuencia excesiva con la que aparece en 

revistas y periódicO's, en 100s que sería me;jor destacar poco 

y renunciar a la seminegra y al espaciado de letras. Para los 
titulares es suficiente la mayoría de las veces con un cuerpo 

mayor que la letra base escogida, y para resaltar en el propio 
texto tenemos la cursiva. 

Algunos impresos parecidos a los librO's, como los catálogos 
y los horarios, no pueden prescindir de la seminegra. Con 
rada, estos cuadernos no se leen como una historia, sino que 
se busca una palabra clave y se lee a partir de ella, tazón por 

la cual deben resaltarse de forma clara tales voces, para lo 
que se comp'onen de seminegra. Si se utilizara la letra normal, 
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que los qu c lo rndc:lIl , Sin cmlrar~o . encontnmos una mezcb :¡rrít!1lica 

de IetL¡S. un:¡ puntu :¡ci ún ddicieiHe l ' un uso inneces,¡rio de scmine­
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sig:niti c ¡do en este idi011l ,¡. con lo que en lug:ar dc 1,\la,I'scj p('sos )' lIIedidas 

no,; h:¡\)\:¡n de [,\lol/.;,·I t' lIllidadc:q' "/['''idas, El que sustiruve un g:r:¡tisil1o 

lH)r ot ro I1 Il ¡ien e el m,ís mínimo scntido del oído. puesto "lUC la pro-

1lt.11Ki aci ,')I1 L¡111 hién c ¡mhi :¡ l ' si S traf.'·(' contiene un<l a L¡rg,l. en ,)'11'11.\)'(' 

l'~Ll es l' () rt~l. 

dehcrLl aUlllcnLl rse el t~lmaño y ne'C'esirarí~lO [11<1S é'sp~lcio. La 

scminegra , por el contrario, ahorra espacio y salta a la vista. 

:\'0 h~ly n~ld¡] que nos impilb emple,lrla siempre que se limitc 

su uso a Lls neces idalles 'lUtoriz~l(bs. 
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El mislllo ¡exto C< íll un efecto de mayo r amplitud debido a la c1aridad_ Los 

tituLlres. :¡hOr'l de un ojo ligero, se componen de letras d e la misma 

bmili :¡ que la b,¡se; y una letra normal sustituye a las seminegras inne­

ces,¡ri,¡s del texto; las m,¡)--úsculas de la penúltima línea se espacian lo 

justo; )' los guiones se colocan donde deben estar. ~o habría que temer 

los anuncios sin letras de grandes pesos. Así, se distinguen sin errores, 

COIllO Illuestr,¡ c'ste contraejemplo. 

Así, en un al1Uncio, la seminegra solo debería utilizarse para 

distinguir una letra normal, y en ningún caso como letra base. 

Esto hay que aplicarlo con mayor severidad si cabe en el caso 

de la negrita, tanto si pensamos en una sin remate [palo seco] 

COIllO en una letra redonda [romana]. Un uso indiscriminado e 

irreflexivo de la se'minegra y de la negrita convierte las páginas 

de los anuncios de la mayoría de los periódicos y de las revistas 
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en ~llg() feo. burdo y de lectura difícil. confuso y repugnante. Pór 
lo ~enenll, e~ el \,:liente el ~l\le l"ed.1m.1 el \150 dI:: peso:; gnlOdes 
~' Ill.lS grandes p~lr ~l <;encilbmente tudo. Pero es mucho m,ls 
efecti\'() ~'cLlro un ~1nuncio que resalta solo una o ~1 lo sumo 

dos líne,ls con letras irregulares o negritas. 
De todos l11odos. h~ly ~llgo incluso l11,lS preoctipal1te que los 

LISOS incorrectos de un,l seminegr,l como letra base o el uso 

e:-':,lger,llbmente frecuente de b neg"tit,l, y es que en tudas las 

secciones de ~1I1unci()s podemos encontr,lr una gran cantidad 

de ellos <'l UC pretenden destacar horriblemente mediante 

UI1<1 letra hhnc1 sohre un fondo negro . Un cliché neg-ativo ~ , ~ 

difícilmente POdLí lbnur la ,ltención si est,í rodeado de 

dem,lsiados competidores. Pero el efecto del esp.tnfoSO cliché 

negati\'o es. si n dmb a IgUlLl, mucho menor que el que pued,l 

proporcionaf'flos UIU hueru dispüsi'ción de letns I'legras sobre 

II n~l h.lse bL1I1c1. 
Con todo. resulta difícilluchat COi1trá 1<1 idea de qne hay 

que recurrir ~1 los gT,lb~ldos negati\'os, a las letras ñegras, ,11 

negro en cu,llquier fornu, siempre que ql,l'erarl1os llaI'n¡H la 
,nención con un 'lnuncio, Y ya que i1<1die quiere hablar con 

\'(lZ m ,ls su.1\'e que su \'e cií1o, casi todas grita!". Lo que s'ería 

deseable es (lue se h,lblase ,1 tLl\'és de la tipogTafLl con el 

\'(lluI11en norm,11 que emplearí¡lI110S para hablar con 'alguien 

que se encuentL1 en L1 misma h,ÜJit,lción; si así lo hiciér,1I11os, 

renunciaríamos a c1si tod,lS las sentinegras, La verdad es 

que resulta muy efect i\'o, y quien empiece tendd rali1bién h1 
\'entaj,l de poseer el único anuncio agradable en mediü de un 

griterío, como UI1<1 person,l ci\-ili zacb eh metüo de un grupo 

de bárbaros. Tambié'I1 en el rerreno de la muda, sobre tú·do de 

8+ 

" 

Pension Breuleox 
lal"1 .a I"r aNn 

4 & 6, Bouleva.rd de Plainpalais 
GtBNEV& 

Confort m-oacrne , Eclairage électrique 
Chambres de bains 

Cuisine tres soignée 

INSTlTUTION WIGET 
l Rol'tOhloh (lec de CoDs1&uee) 

Fond" In :18.'2'. 80- Inn" ICOI.Jn 

Autori.~, el coplrbI~ par PEtal. 
Préparation p'l. ¿ommerce. le tech­
nicum et le polytcchnicum. Prospec­
tus détailIés et référenccs sur de­
mande. 

Wapis et Imeublements 

WEBER COLLART & eie 

@eneve ~ 1~, ~ue du ~Qóne, 1i) w @eneve 

T@~um 
des 

Kantons Bffrn in Burgdorf 
F.chschulen für Bautechniker. Ma­

schinentcchniker, Elektrotechniker und 
Chemiker. 

Prospekte gr.tis durch die DirelttioD, 
die jede wünschbare Auskunft crteilt. 

Ironze liquide 
POU" 

~ron~er, ~rgenfer et Dorer 
SOI-MtME 

le métal. le bois, 4 p .. ille, le carion, 
la. vQ"""tn'e, la Pierre 

FLACONS de fio. 0 .50 et Er. 1.­
SEUL DJ!:POT: 

CH 1 LECLERC & CIE 
Rue Groi! a'Or, 46 - , GE1fEVE 

Los ~ll1llnci()s de 1896 demostraban unos modales exquisitos. El anuncio 

central nos parece especialmente modélico, Casi puede olerse el aroma 

de estos anunéÍos, pero los nuestros ... 
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Donnerstag, den 16, April lS59, 20 Uhr, im Bü'ra-'ersaal 

J2ie.de.F-dlbe.nd 
BARRY Me DANIEl. 
Bar i ton, S t Q a t s o p e r S t u tt 9 aH 
Aro Flügel: Prof, HERMANN REIo.ITTER 
Liecl e r ,"on StHu'litrt. ScIi'uil'ia'ifñ, Deb"uisy, 

Bowles, Ives und B'a'rber 

Kárten t u ~ , 50 unO. 3.50 DM (Schüler 50'1, ErmiiBigung) lYeilÍl 
Verkehrsamt Allstadt, Bahnlnffplafz 10 (Tel, 450066) 

eGroBer Hutverkau'f. 
fÜr Damen und H'erren z:u Iflfso'n'dns gDn's'ti'g'ifÍl PrelslIn 

Umarlieitungen werden a n ge'no'm me n 

Ve rkauf a m Donnerstag, 26. Marz, von i~I8 Ubt, 

in der Gaststatte "Graf Zep'pelin,1I Allstadt 
P A U L H EL L E R, HutfabrilCatlo'n. S'C'HEIO'E'GG/Aflg. 

Nur noch klll'zé Zeit die günstige 

Einkaufsrtloglichkeit. 

Tot.al-,,-",-nsverkatti 
in Miedern - Wasche - Strickwaren 
Blusen - Kinder- und B·oby-Artikelñ . 
Jetzt billige Strumpftage 

Maria Wirt, Sp-onierstrcfBe40 

L' n ;1I1uncio nllm1;l l de pcri ,i-d ico , lIn \'erdad e: ro c1t ;ílo~o de: tipos , 

LIls ;Í rho ks no dei;1I1 \T r el hosque:, 
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Danm:rStr.I, den 16, April1959. 20 t1hr. im BUr¡enaal 

Liederabend Barry McDaniel 
Bariton der Staatsoper Sruttgart ~ 

Am Flügel: Professor Hermann Reutter 
Lie'del' von Schubert, Schumann, Debussy, Bowles, 

1 ves und Barber 

Karteil :tu 2,50 uñd 3,50 DM (Scbüler zahIen die Halfte) beim 
Vetkehtsa-mt Allstadt, BahnhofpIatz 10 (Telephon 450066) 

Gro~er Verkaof von 

Damen- undHerrenhüten -
zu besonders günstigen Preisen. Auftrage auf Umarbeitungen 
werden angenommen. Verkauf am Donnerstag, dem 26. Marz, 
von 10 bis 18 Uhr, in der Gaststatte ,Graf Zeppelin •• Allstadt. 

Pa:uI Hellet, Hunabrikation. Scbeidegg (AlIgau) 

Hur noch kurze Zeit die günstige Gelegenheit: 

Totalausverkauf 
v(jh Miedem, Wasche, Strickwaren, Blusen, 

Kinder- und Baby-Artikeln 

Maria Wirt, SpanierstraBe 40 

Jetzt billige Strümpfe! 

Los mismos rextos con una representación agradable y sin astas gruesas, 

Se emplea una única letra con el menor número de cuerpos posibles, 

87 

.. 



" 

la I11ncln mnsculif1u. lo distretCl e's lo q'ue se úen'e por p·erfecttl y 

la tipografí,l se ,lsemeja el1 este aspecto a Llle'ngua oral: si bien 

el que griL) llama b ,ltención , no result,) ,)g'[,ldabl'e, 

Cna reforma clt;: los anl.ln¡;'ios debería ,tft:ctar tumbién'l las 
orlas. CI/i/llto lI/1i.' dams 7/lijO/' es b tesis ,) b que tendrí<lll1'O's que 

acudir como pauta de cOI1d.ucta. f.s c1etto que estos esfue'ezos 

estún destinado's ,) teli:er poca repercusión a corto pIno, pero 

también es ,'crebd que L1 persistencia y la cOi1st~1Qcia pueden 

consegui r gL1l1des logros. 

Por otro lado. y por fortuí1,1, es b,lstante ihfrecüente ver 

cspaL'Íildos, esto es. el esvacio en bla11CO qtte se dé'ja entre las 

letras de una p,llabra o entre líneas enteras. P~tta ello pueden 

darse ,'ari,ls razones. Ob,'iaretnos el caso en el que setecurre ,) 

e~te método pa Ll hacer que una línea O'cup'e ,el miSlTYO espacio 

Esto son minúsculas espaciadas 

(ahsol utam ente incorrectas en todo caso) 

Esto son caracteres normales, sin espaéiar 

(b únic,l solución coneCt,l) 

PERO L-\S :\I.-\YÚSCUL.-\S 
DEBE~ ESP.-\CIARSE 

ESTA.S ,'ERS,\LITA.S ÉSTAxo t:~ T.\>JTO ESPACIADAS 

y CO\IPlEST,\S DE L.\ bETR.\ DI': TEXTO bE ES"rE LIBRO 
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Anléitung 
im Keramlk-Malen 

für Kirrdef un'd Etwachsene 
ta'glich von 14-18 Uhr 

Mo'ntag u'n'd Donnerstog 
von 9-11 Uhr 

S~lbStg'é'i'h'a l'fe Ge's'Ch'enk. 
bereiten gross.re Freude 

Farb'en-Gysin 
Steinentorsti'asse 13 

beim Brunnen 
Anmeldung erbeten en: 

Tel. 235926 

Cinco tipos de letra. 
La agrupación marea 
torpemente y el nombre 
aparece demasiado ¡rancie, 
SI se em)9ieza una 
proposición con un desde 

(von) hay que acabarla con 
un hasta (bis). De nuevo, 
la 5 no debería substiruirse 
por ss. Y, en cuanto al 

conjunto, está compuesto 

casi totalmente con un ojo 
grueso: ¿por qué; 

~ 

que otra, ya que es una práctica chapucera de la que no podemos 

encargarnos aquí. Pero, dejando esto aparte, siguen usándose 

blancos para conseguir una imagen global más clara, aunque 

con ello se resiente la legibilidad. Las minúsculas no debieran 

espaciarse nunca, porque solo ofrecen buen aspecto compuestas ' 

de la manera habitual, la única en la que resultan fáciles de 

leer; espaciadas, las minúsculas de la redonda -y su cursiva~ 
son de lectura complicada. (Sin embargo, las mayúsculas, 

las versales, se comportan de un modo totalmente distinto. 
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Anleitung im 
Keramikmalen 

für Kinder und Erwachsen'é 

taglich von 14 bis 18 Uhr, 
montags und donnerstags 

van 9 bis l1LJhr 

Selbstgemalte Geséhenk'e 

bereiten groB'ete Frewde 

FARBE~-GYSIN 

SteinentorstraBe 13 

b'eiril Brunnen 

Anrfleldung: Te1.235'926 

'fr.:s ri P'os ti.: It:tra ,m n:z 
de: cinco. LIs agrupacione:'s 

s,m ,¡hora l1l,ís se:ncill;ls 

\ los ¡)'C~quCl'ios tile:res 

eshoz'lI1 el centro ~. 

enr,¡lIan L¡ disposici,ín. 

Se h,¡ce un uso sellsihlé 

dc bs sCl1lincgras. 

En este ('<lS0 se ~lplicl un érit~t¡o opuesté): sÚ'í. espa'CÍ,lr son 

de legihiliebd haja :' solo lo solncionan COl1 eSlxldadO'S y acupla-
111 ientos.) 

\ lucho mejor que el espaci,ldo es tí. cUf'si",) cortes1mñdi'enré 

,1 melas las letLIS rom,lI1as, porque gracias a su fi:g 'ura c'ol'íttas­

tante y a su il1clinación, no se producen \' ibr,l'ciünes, como 

en el esp~lci'ldo. 
Pero tocLl\'Í<1 ha;; que bíñertt,ir L1 escasez de ersos en los 

q11e s·e \'el1 \Trs,ditas, sobre todo porque aúIt son p'Ocas las 
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Anleitung im 
Keramikmalen 

für Kinder und Erwachsene 
taglich von 14 bis 18 Uhr, 
montags und donnerstags 

van 9 bis 11 Uhr 

Selbstgerrralte Gesdtenke 
bereiten gro'Bere Freude 

FAltBEN-GYSIN 

St'eineíitol'suaSe 13 
b'eiI1l Brúnnen 

AlÜl1eldürrg: Te!. 235926 

j.~: 

¿Y por qué la seminegrl1? 
Este anuncio llama la 
atención por lo agradable 
que resulta a la vista 
el gris }; la forma de 
elocución tan normal. La 

romana produce un efecto 

acogedor. También aquí 
se mezclan tres tipos de 

letra; del tercero solo se 
usan las mayúsculas 

de la letra base. 

.. 

letras de cDmposición mecánica o manual alemanas que las 

ofre'cé'n. Las versalitas son mayúsculas reducidas un tanto más 

alt,ls que la 171 de caja baja. Mejoran la imagen de la columna y 

Cbn frecuencia hacen innecesaria la seminegra, que junto con 

la neffrita echan a perder nUestra tipografía. 

Si lo qüe se desea es una línea de un gris perla claro, pueden 

emplearse las versalitas de cuerpos pequeños, que deben 

espaciarse un pnco como las capitales, según el espacio medio 

utilizado, y conseguir así una claridad mayor o menor. 
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" 
Con hastantes menos g-ritos, con una YúZ 'llgo m~ls c,llma­

da, podemos Ileg:;lr a conseguir lo mismo. La helleza de la 

C0I11posición en sí mism.l se determina pO'r las lettlls utilizadns 
(una SOL10.l lo sumo dos diferentes); pero también hay letras 
hellas y letras fels. Y el gusto en este sentino puede cultivarse 

dediclhdo m,15 tiempo .11 estudio de bs cara'ctetísticas de los 

impresos helios. 
La buena tipografía se distingue por la claridcld, la lumino­

sidad, la transp,lrencia y el concierto armónico de las partes. 
y es mu~- difícil conseguir estas peculi,uidádes cun los tipos 

de mayor talluño y peso. La buena tipogr'afía es pariente de 

la huena conducta y lin cOIñponainiento correcfo es, como la 
tipografía correct,l, mejor que un,l Hn alta y nen-io'sa. Éste 

es un consejo que debe formulúse con gran insistencia, pues 

la .\cmillcgm y la Jlcp.:rita utilizadas en ablllldancia resultan tan 
perjudiciales para la buena tipografía COll1'O los ,dimentos 

grasos para el cuerpo humano. 
Los últimos tres ejemplos (páginas 89, 90 Y 91) muestr,lh 

cómo cambi'l un ;1J1uncio defectuosamente Gompüesto cuando 

en lugar de la negrita de tres cuartos dominame se escoge 

una letra de un peso nortnal, y cuando en Ve? de una palo 

seco se recurre a un,l buena romana eLisiea. Éste es el camino 

hacia la regeneración. 
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El u'atamiento del texto corrido 

Una separación excesiva de las palabras impide considerable­
mente que la lectura fluya. Por eso hay que ce.ñirse siempre a 

, ", 
una caja correcta y estrecha, la cual no puede conseguirse si 
se prohíbe separar los nombres propios (como Neudó'rffer) 

o incluso grupos de palabras relacionadas. Hay que poder 

separar en todo momento y dejar que el cajista evite los peligros, 
las divisiones antiestéticas o inconvenientes para la captación del 

sentido. Asimismo, deben emplearse las ligaduras, muy habituales 

en la mayor parte de letras romanas, como la ji, la ff, la fi y la jt, 
puesto que separadas resultan molestas para la lectura. 

En los textos en lengua alemana, el signo fl debe utilizarse 

inevitablemente cuando la ortografía así lo exija; y tampoco 

hay que reemplazar las letras con diéresis, A, 6, Ü, por sus 
equivalentes Ae, Oe, Ve. 

Las palo seco resultan poco aconsejables para bloques de 
texto corrido debido a su escasa legibilidad, pero una palo 

seco puede utilizarse en la portada y para resaltar (para los 

títulos). De hecho, un impreso así compuesto resulta mucho 

1f1.ís íntegro si los títulos se resaltan únicamente con un cuerpo 

mayor de una letra base romana. 

Los cuerpos de seminegra de una palo seco o de una romana 
de letra base, tanto en los titulares como en el texto, deben 

emplearse únicamente de forma esporádica y siempre tras 

una gran reflexión. Su efecto es pesado, estrepitoso, y con 

gran frecuencia parecen un signo de poca seguridad. En el 
texto, puede substituirse casi siempre por una cursiva o por 

versalitas, y también a veces por una impresión en color. 
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El 11 lí 171 t' ro de (/ft'rpoY. Demasi'1d'1S familias distintas, tamhi·én 
dem'1siados cuerpos de L1 miSI11.1 letra !' demasiados resaltes 

lbn un .1 sensación caótica. Por lo general, es suficiente con 
tres cuerpos que puedan distinguirse entre sí P'OI" su cursiva o 
por su seminegLl. \¡enos de tres cuerpus aCU5i1ñ norJ1ulmeilte 

UIU blu de \·'lriación , la cual es t.111 po'co deseable como 

1.1 !11011'OwnÍa . Si ésta <lt"ecta a un original, l'Os fnediO's de L1 

ripogr'1t"L1 deben estimuLlrlo y hacerL1 ceder. Si p'ara ello hay 

que utili z.¡r un .1 letra de titulares de naturah~z.l distint'1 , debe 

limiLlrse .1 una y, si es necesario, recurti'r a var'ios CUérVOS. 

O illtcrlilli'i1do. en interliíleado (el esp'1·cio entre líne.1s) que 

se.1 prolmnciado. de entre dos y seis puiltoS de fue~rz,l, aporta 

UI1<l legihilidad consicler'1ble. L1 lectura de un:l composición 

des i nterl i neHb (si n esp'1cios entre líi1eas) conlleva mayor 

diti cult'1d que el menor interlineado, que püede ser de dos 
() incluso del mínimo de un punto. Eh C<lIñbi'o, la C'oll1posi­

ción con un interlineado ex.'l'geradb (de dO'te o incluso m<Ís 
puntos) es predominantemente decorativa y su lec'tlJra Lltig'1 

en exceso. 
La disposicióJI di' los plÍl'rf~rOS. Un teXto bieh reflexionado 

ptesenu una .¡rticubción en púrafos, que déb"en hace"tse 

perceptibles. Y:'.) que empezamos .1 leer por la izquierda, los 

distintos 'lp'1TUdos deben marcars'e también p"O'r el margen 
del mismo beJa. lo cual solo püede conseguirS'e Con la sangría. 

Esbozar un.) disposición por la ampliación dd interlineado 

superior'1 un 'lp'1rtado, en \'ez de utilizar b sangría adecuada, 
no resulLl únicamente deficiente en cuanto a¡'ritmo, sino 

que también tiene una apariencia poco clara yexce'Sivamente 

c\'idente, l~n.l cesurJ demasiado fuerte conseguida con un 
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interlineado abundante rompe la lectura del mismo modo 
que una pausa larga. 

Un texto compuesto sin sangrado y cuya distribución en 
p.irrafos se aprecia solo indirectamente a trl\~és de la línea 
quebn1da, esto es, por el espacio en blanco al final de la última 

líne"a, no invita a la lectura porque el borde izquierdo, de gran 

importancia, queda sin formar. Además, no es seguro que el 

p~írrafo se cierre siempre con una línea incompleta. El blanco 

de la sangría asegura la distinción pertinente y es el único 

que puede conceder la pequeña pausa claramente perceptible 

y mesurada que resulta aconsejable para la comodidad de la 

lectura; el único, asimismo, que permite un ritmo pukro 

en bs líneas y que puede aligerar el borde izqulerdo, puesto 

que un margen completamente rígido intimida al lector. Los 
p.írrafos de este libro van sangrados con blancos. 

Pero no solo puede sangrase la primera línea dejando que 
las dem¡ís ocupen todo el ancho (aunque ésta es la costumbre 

en el caso de texto corrido), sino que existe la posibilidad de 

deja r que la primera línea ocupe todo el,. ancho de la caja y 

sangrar el resto con un espacio medio (lo cual suele resultar 

adecu'1do para las enumeraciones). 
Lo.l" 7l1fÍ/-gme.l". Los márgenes de menos de lO mm de ancho 

no solo dificultan la lectura, sino que son absolutamente 

condenables desde el punto de vista técnico, ya que los errores 

de plegado y corte, a menudo inevitables, resultan tanto más 

evidentes cuanto más pequeños son aquéllos. Por si fuera 

poco, los m,írgenes excesivamente escasos pueden encarecer 

la edición, ya que a veces requiereI1 un papel de formato 

mayor. 
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LIT coloración del bloq1~e de ttxto en el papel 

El tipógrafo puede situar la caja que le remite el compositor 
en una parte cualquiera de la hoja del papel: en, el centro, en 

" ' 

el margen inferior, en el superior, hacia la izquierda o hacia 
la derecha . En este sentido, solo nos encontramos con un 

problema: una caja rectangular debe destinarse a un papel 
rectangular. Podría pensarse que los márgenes de anchos 
iguales (véase n) son los mejores, pero en ese caso el inferior 
pa rece demasiado pequeño y deberá ser considerablemente 
m <1 S amplio que el superior, incluso el doble (véase b). 

a b 
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En una sola hoja de papd, lus márgenes derecho e izquierdo 
suelen tener la misma anchura, pero si se trata de un cuaderno 

o de un libro no existe esta asunóón. La ilustraóón e muestra 
cómo la caja de composición parece dirigirse hacia fuera. Ade­
más, de nuevo en este caso, el margen inferior es excesivamente 

pequeño. De hecho, son innumerables los cuadernos y los libros 

en los que la caja de composición se coloca de un mo'do tan poco 
afortunado en el papel.En los impresos en for'rna de libro -y 

cuatro páginas ya lo son-las cajas derecha e izquierda deben ' 

formar una unidad, un par de imágenes con una distanóa 

entre ellas aproximadamente igual de arrcha que ~os márgenes 

externos. Yel inferior debe ser sensibl'ememe más amplio que el 
superior (véase d). Solo así pO'drá resultar' bello el impreso. 

La colütación correcta de una caja bie"n hecha sobre el pap'el 
es, en sí misma, incluso tan importante étttUQ la re'aliz'ación 
cuidada de la propia caja. Una colocación toyp'e puede echarlo 
todo a perder. Yeso es también aplicable a l:a página escrita. 

WIR SINO tJNl'GEZO'G .E~ 

nach AU'gsb-u:tg, MaxitnililflfS'ttíl13'e 8'0 

HANS tJND VERENA W'I'T'z 

,-,\,'iso de traslado, reducido. Dus cuerpos, 
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Las ilustraciones 

Las ilustrncione's de un texto pueden ser, según su naruraleza, 
dibujos o fotografías. Los buenos dibujos .de trama, que 
muestran una diferenciación clara entre el cl~ro y"el oscuro, 

congenian mej'Or que estas últimas con la tipografía si son 
obra de manos experimentadas, aunque éste no es siempre el 
caso. Una armonía ideal sobreviene cuando tenemos ante los 
ojos una prueba de la composición del dibujo y se aprecia a 

simple vista que se han escogido los trazos, el entramado o el 

pincel ¡Jara el claroscuro característico de la típ'Ografía. Las 
dos muestras, muy reducidas, de la página 100 lo ejemplifican. 
Por encima de todo, el trazo más fino de urla ilustración 
no puede serlo más que el de los tipos; el peso de los trazos 
perpendicular'es de la Hy de la 1 debe aparecer a menudo 
también en los dibujos, y los puntos oscuros deben armonizar 
con la oscuridad general de la caja en todos los casos. Ésta 
es una noble tate'a que exige vastos conocimientos y cuida­
dos artesanales, además de una correcta disposición en la 
arquitectura de la caja de composición. Por desgracia, no hay 
deniasiados dibtij:m'tes que se impongan tal autodisciplina. En 
las reducciones; incluso aquéllos que mejor debieran saberlo 
no ven nirrgún inconveniente en que los dibujos con trazos 
de las misma's fuerza se reduzcan de maneras muy diversas, 
unos pO'ca y ot-ros mucho: ello da como resultado clichés 

con trazos muy diferentes que no se adecuan bien los unos 

a los otrOs. Dentro de un mismo trabajo, tod'Os los dibujos 

deberían ostentar la misma fuerza; para ello, o bien se ofrecen 

las mismas fuerza's en todos los trazos del original y se reducen 
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conjuntamente en el misrl10 sentido (los ori'ginales suelen ser 
mayores que bs reproducciones), o bien se miden los distintos 
gtuesos de los originales, con la ayuda de un cuentahílos, 

. al objeta de conseguir en la r-eproducción tra'ZO's del mismo 

grosor. En efecto es una tarea lahori<Jsa; peto necesaria. 
La disposióón de ilustraciones dehe dejatS'e a los especia~ 

listas experimentados, p'ero aquí querern-üs éof't1efltar tan 
5-010 algunos de los errores m.ás fte'cuentes. Püt ejemplo, la 
disposición en la que un objeto más pr6ximo aparece arrib-a y 

otro más alejado debajo; esto no es nunca correcto, peto en. la 
mayoría de los casos puede correg-itse con facilidad . 
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.-\ la izquierda, una octavilla impresa. El ejemplo de la derecha solo pretende 

¡ilOstrar lo inc"Óíllodo que resulta el objeto inferior, alejado. 

Si no se mezclan con los dibujos, las fotografías pueden 
ser ilustraciones útiles. Pero la forma de tratarlas no es en 

absoluto más sencilla. El inconveniente de las fotografías 

es que requieren un papel de impresión indefectiblemente 

ñlás caro y poco agradable, además de que su armonía con la 

tipografía no resulta siempre evidente. También en este caso, 

el experto necesita la tipografía, pues ella será quien tenga 
la última palabr-a en lb que concierne a tamaños de cliché y 
disposición ~ En este sentido, much-os impresos se resienten 

p'Or lo inapropiado de las manos en las que cayó su estructura. 
y es que la buena tipografía es tan complicada corno la buena 
arquitectura, como la buena escultura, nunca más sencilla. 
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La tipogtafía corno m'tP 

Pnrtmb mtJ~· reduci(1:l 

de la invitaciún a 

lrn;! expnsici<Ín de 
p·inturas. El orig-inal 

,mi nnís " l11t.!n"~ <Id 
tamaño de este lihro. 

Es un;! comhiluciún 

de cinco tipos de It:tLl 

sin relaciú n en tre 

ell (ls. yor qué: 

La cap <l'cid ~ld , la fantasía suficiente y el buen gusto se muestran 

en cuanto un trabajo quiere ser distinto a la media, puesto que 

una disposición fu era de lo común necesita un maestro. Hay 
que adyertir que intentar hacer algo que no se puede resulta 

una cursilería . Si en es te sentido se quiere trabajar solo con 

letra s de palo seco, se cierran las puertas a una posibilidad 

asombrosa que no es en modo alguno anticuada , pero que 
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El mismo texto con una disposición clara en una reproducción reducida. 

El formato original evitaba la sensación de que pudiese tratarse de un 

libro . Se emplean solo dos cuerpos. El nombre podría haberse escrito 
de puño y letra del autor -con un resultado quizá más legible. 

requiere una gran pericia; me refiero al ornamento tipográfico. 

Incluso los conjuntos de filetes (página 105) pueden producir 

un efecto ornamental. En la página 106 podemos apreciar los 

adornos blancos compuestos tipográficamente que muestran 

un trabajo verdaderamente maravilloso de Sir Francis Meynell, 

y en la página 107 tenemos un menú sugerente con los nuevos 

Ornamentos Monotype, en dos tonos. 

Pero las existencias de las imprentas en cuanto a ornamentos 

no acostumbran a ser abundantes, y más raro es que éstos 

sean buenos; tanto es así, que a veces disponen de uno solo. 

Ésta es una de las razones por las que tan pocas veces nos 

alegran la vista los ornamentos. 

1°3 

.. 



CATALOGUE 

XVIII 

OLD 

& 
RARE 

BOOKS 
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FOR 
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BY 

A. L.VAN GRNDT 
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NETHERLANDS 
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. + 
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~oi~ gcfannt unb angefumkt 
fuu~ben 

+ 
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t;on .$2Iftlonomen unh anbe!n 
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+ 
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un& 1m cJ)tíftlíeljen -Ce6tn ~l! @:~1!e 
@otte€ unfete€~a.tet~ 

ím~ímmeí 

·\rrih;l: tinIlo de libro de Ernst Kellner, año 1922 . Reducción. 

En la p;ígina opuesta: portada de un catálogo de libros, reducida, con una 

disposiciún extrai;a del grupo inferior, aunque correcta y muy atractiva, 
en fOrl11;l de plant;l. De LA. van Gendt. 
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THE econonúst, 'the liumáñitariail, and evéi:l 
so me politícians, estímate the goodnéss df tlre 
times by the rec'ords o'Í unetnployment figures; 
DittatoI'S think in t'erms of an increasi'ng lliftli­
rate, on which depends theít gra.n'diose plans for 
incteasing the death-t'ate. 'rhere are, besrdes, 
those for whom the world's telJ-tale puls'e is the 
commodity n'iarket statistics or the heavy-goo'd's 
production index, But wages and salarie's and 
dividends ate not ends fn themselves; tl'rey a;re a 
preJude to the plenty they can buyo Therefore, 

rcJ6 

MENU 

+ 
THE 

ABERCORN ROOM S 

Grtat Eastern Hotel 

;\'Ienu de Charles Mayo, Londres, impreso en amarillo y gris, 
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La colomcióll dd papel 

Por lo que parece, muy pocas p'ersonas son conscientes de 
que un papel muy blanco fuerza excesivamente los ojos y los 
perjudica a largo plazo. Sin Yacilar, se asume que un papel 

muy blanco es el mejor y el más estético; se cree incluso, 

equiwlcadamente, que un color gamuza claro o con un tono 

agradablernenre gris son siempre fnttnos buenos. Quizá se 

pi ense que, porque la luz artificial de la iluminaóón moderna 

es muy tenue, el que se proyecte sobre un papel blanco impreso 

que nos deslumbra e\'itar<Í que nos perjudique. 

El que deba leer gran cantidad de cartas e impresos actuales, 

deberÍ<1 de hecho lb'ar unas gafas tintadas de un color gámuza 

cLno que amortiguara fuertemente el blanco deslumbrante 

el e la mayorÍ<l de nuestros impresos, aunque quizá muchos 

opinen que debería to lerarse un pap-el así p'Orque es nuestro 

destino, .\Iu~' posiblemente, la visión del azul del cielo nos es 

t;1I1 refrescante porque precisamente no es blanco. 

El que ela al mundo impresos y libros no los lee del mismo 

modo en que lo hacen los principiantes. Por atto lado, sus 

juicios sobre éstos suelen ser tímidos, pues si bien uno ama a 

sus propios hijos, en la mayoría de lbS casos es más objetivo 

el ¡\,¡jcio que otro pueda hacer al respecto. 

El uso de papel blanco únicamente es correcto cuando 

ha~- que imprimir sobre él fotografías en color e imágenes 

policromas, ya que la coloración del pap'el modifica gradual­

mente la ton,llidad de las imágenes (aunque el reflejo de esto 

én L1 reproducción no resulta siempre una desventaja). La 

nliosa salud de nuestros oios, no obstante, exige q11'e en todos 
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los demás casos se emplee un papel suavemente coloreado, no 
blanco. Esta coloración -son posibles cientos de variantes­
debería ser tan débil que fuera perceptible únicamente por 
comparación con un papel de un blanco puro. Una tonalidad 

cercana a un ocre claro ya es demasiado ostentosa y excede 

los umbrales de la conciencia; asimismo, los tonos puros, por 

muy disueltús que estén, son poco adecuados. Lo que en el 
mercado se entiende por gamuza es, la mayoría de las veces, 

demasiado oscuro y vistoso. Las mejores tonalidades son las 

que se encuentran entre el blanco y el gamuza, pero tampoco 

deben ser demasiado claras. El papel de este opúsculo es una 

muestra de ello; compárenlo si no con el libro que tengan 

más cerca. 

Esto que acabamos de decir no es menos válido, sino todo 

lo contrario, para el papel de impresión, que de todas formas 

cansará los ojos, sobre todo si la luz no se dispersa o si la fuente 

de ésta no es lo suficientemente flexible. Un papel de impresión 

bello de delicados colores marfil, diseñado especialmente 

para la escritura, es el que puede encontrarse en la serie de 

la fábrica de papel Biberist. En Alemania, las fábricas de 

papel Scheufelen y Zanders los producen en delicados colores 

marfil. 

Una camisa de frac debe ser de un blanco deslumbrante. 

Pero, en este caso, lo que vale para la ropa no es adecuado 

para los impresos. Si se pretende que los cuerpos más grandes 

se muestren cómodos, el papel debe estar coloreado de una 

forma imperceptíble e inconscientemente agradable. Yel papel 

de cartas no es ninguna excepción a estas indicaciones. 
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La tipograf/tl p'O!icroma 

Si todos los impresos se realiz,lsen en negro sobre papel blanco, 
el resultado no serÍ<l solo aburrido, sinu que muy difícilmente 
habría alguien que se tol11,lSe lns molestias de volver a buscar un 

determinado impreso. En cambiu, un papel de diferentes tonos 

de color hace que el impreso se recoi1ozc,l nüs fácilmente. ~o 

es tan ~eguro que un segundo color produzca algún efecto 

s-ohre Ul1 papel blanco. pero. sobre un papel tinr.rdt), se asegllra 

L1 distinción. 

Los tonos del color ~. sus 'lgrup'lCiones activan las voces; 

los tonos del papel ~' los colores en la impresión san, por eso, 

medios anísticc5s en nLll10S de la persona id6nea. Pero aquí 

deheninten'enir solo los conceptós b<Ísicos. 

Los colores est'lblecen órdenes y distinciones. El segundo 
color de un impreso en primera línea o rdeJlfl , ¡yero también 
ensucia, pt) rque es de color. Contrasta con el negro, de modo 

cLlro si se tt,lta del rojo, menos nÍticlanlente si es el azul, y 

de form,l débil si es un gris, pero solo pue'de ser efectivo si se 
resen',l para casos muy concretos. 'en poco de rojo produce 

unos resu ltados rn.ís intensos que si se etnplea a menudo. Y 

s-ola hay Cjue ,¡plicatlo en puntos qu'e verdaderamente requieran 

una .rcentu,¡ción, co1110 por ejerf1plo los epígrafes . Ctlanto 

menos brillante se,l el color, más s'ervirá a la distinción yal 

gusto . . --\unque eso no significa que lo contraria sea incDrrecto 

~; que solo deb,lJ1 emplearse colores lun1ÍnD'so's, sino que la 
idoneidad de un ,l u otra solución depende de la finalidad del 

Impreso. 
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Hay que tener en cuenta que, cuanto más intenso es el color, 
~Qn m~l" cuiri"ria hAY que frablljltrlo. La. grande. ~antid"d •• 
no son siempre bellas, sino que a menudo resultan horrendas; 
son escandalosas, desobedientes y producen una resistencia 
que perjudica al emisor del impreso. Los ton~s quebrados 

como el rojo óxido, el verde oliva y el gris azulado su~len ser 

más correctos que el bermellón, el verde intenso o , el azul 

eléctrico. También en la aplicación de los colores existe algo 

parecido a los buenos modales. 

El negro resulta correcto en todos los tonos de papel. Pero 

no puede decirse lo mismo de los colores. Sobre papel blanco, 

los colores no pueden ser correctos en ningún caso, pero 

existen distintos tipos de matices para el blanco: el blanco 
,lIto (un tono repugnante e hiriente que actualmente goza 

de un gran uso), el blanco nieve, el blanco florido, el blanco 
lirios, el blanco narciso, el blanquecino, etc. A cada Uno de 
estos tonos corresponde otro de color que permite encontrar 

la armonía con el tono del papel. y todavía es más válida esta 

indicación cuando el papel no es exactamente blanco, sino un 
tanto coloreado: amarillento, azulado, de 'un tono violeta o 

el blanco habitual. Solo un sentido del color educádo permi­

te hallar el matiz conveniente. Seguro que esta llamada al 

tipógrafo le hace buscar una combinación armónica, 

Todavía es más difícil encontrar un segundo color que 

quede bien con el negro y con el primero, y sintetizar estos 

conocimientos tan complicados en pocas palabras es casi 

imposible. Las recetas en este sentido, por muy científicas 

que parezcan, no sirven para nada. 
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Los colores elemettt,'des puros y dtlroS, los favoritos de 
los aprendices, h.lcen (lue un inlpreso q'uede repugnante y 

espantoso, sobre todo si lleml toda una supetficie. Y si son 
tn<1S lIam,lti"os es porque sLl visión nos asusta; para una vista 
<l\'ez,lda, sin embargo, empieza a molestar su importunidad 

chill(ma y, en consecuencia, defectuosa. Los colores no que­

brados deben emplearse en cantidades J'l1Uy p't~quenas cuando 
deb,lI1 producir un resultado agra'dable. 

En síntesis, la hUélí.a tipografía puede potenciarse Coh un 
seguf1do color, pero éste núnca mejorará una mala tipO'grafía. 

Tíndo de otro lihro del 

'1Utor. Reduccicín. 

Todo el lihro imiL1 

cuidadosamente b tipo~f<1fí'1 
rococó '1Ien1<1I1'1 ,1 C,1US,1 de 

su c(lntenido, Esu pníctic1 

de estilo l' el tr'1t'1miento de 

l(ls hletes l' los Orn'1l1lentos 

n(l son Uf; seiicillos como 

puede hacer pens,¡r e l 

resulta'lio, 
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Los fOH'ñatos normalizados no siempre son útiles 

Si doblamos dos veces un pliego de papel de la proporción 
habitual (más o menos 3 :4), obtenemos el formato de cuarto, .. ,,,,," . ~ . 

de efecto ancho, que replica la proporción del pliegoóriginal, 

esto es, de nuevo 3:4; pero si se hacen tres dobleces, tendremos 
un octavo eón un efecto delgado y la proporción 2 :3. Desde que 
se fabrica papel en Europa, siempre se ha intentado conseguir 
en todo el mundo esta misma distinción de proporciones, en 
modo alguno sobrante. Pero ésta desaparece cuando elpliego 

da la proporción 1: v'2 (1: 1,41. .. ). En este caso, las divisiones 

del conjunto ofrecen una única, proporción. 

Pliego completo con una proporción de 3:4 

Octavo 

Cuarto 
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La iniCiativa mlÍs r~ciente éli esn: s,eh'hdó. q1J'~ surgió ,rn 
.-\len1ania en 1923, es la que se con'Ü'ce con1'O formato;" Di,V, y 

que en Suiza se llamó, por desgra'Cia, jin711tllOS n01·males. ED 
ella. sé tO'mó como punto de partida un pliegO' de un metro 

cuadrado de superficie (1. 1 89 x 841 mm) solo porque el peso 

de un papel se nombra en relación con un pliego de estas 

características , Con los varios doblados de este pliego se 

obtienen los famosos formatos A4 (pliego de caftas, 2IO x 297 

mm), A) (prospecto, q8 x 2 IO mm) y A6 (postal, 148 x 10) 

mm), El que el formato A4 sea hastante adecuado para las 

cartas es una pura casualidad, porque los normalizadores 

del papel no partieron de las aplicaciones requerid~ls, sino de 

consideraciones abstractas y preconcebidas (el Pt'so del pliego 

en bruto es la medida del peso). 

El formato de carta, A+ resulta bastarfre útil y no es O'(~te­

sariamente horrible, Su mitad, el formato vertical A), produce 

un efecto característico y es que parece co~si'derablemente 

más burdo ql!e el formato A4; una raz'ón prbbahl'e para esto es 

que nos resulte) (neis sencillo dominar con la viSta uti formato 

pequeño, sobre tudo en Un prosp'eCto o eñ carálogos con las 

páginas abiertas. Y aquÍ no estañl'Os !rabIando úlÍ.icar'nenre de 

la distincióñ general entre forñlatds vefücale's y apais'a1dos. 

"\Iientras que Un,l carta está frente a nO'S'OTrOS, un libro 10 
solemos coger eOll 1m" mallOS. Esto es prueba sufiáertte de que 

el formato .-\) es deIl1Jsiado ancho, y pür es"ro se inclina el 

margen externo de! papel: tia podemos sujetar la superficie 

de una doble págin,l. Eso, que puede apreciat"5'e induso eI1 un 

prospecto de cuatro p,íginas, resulta I'¡'fucho más patente en un 

folleto. Pero el formato A) na impone úñic"'dmertte dificultades 

II4 

dI:! m'lOejo. _ino q\le. ademllll.l411 l!nc~II deban al!tr,aTI. mucho 
l11<lS de lo que debieran, y con ello se dificulta la lectura. 

Con todo, si nos referimos a un periódico compuesto en un 
. form,lto A4, debemos modificar estas a-sevcracioncs. Por lo 
. general, el ancho de las cajas es perfectamenré correcto, y e! 

que se componga la página e-n dos columnas alarga el formato. 

ASÍ, el A4 no produce un efecto tan amorfo y su proporción 

no es tan paco clara como el burdo AS, que carece de toda 

elegancia. 

La elegancia y la manejabilidad, junto con una tipografía 

cuidada, discreta, poco confusa y legible, aportan una como'" 

didad considerable y característica de un objeto moderno b~en 

re'alizado. Si deseamos que nuestros impresos sean confortables 

en este sentido, debemos evitar el formato AS para prospectos 

y cat,llogos, y también para libros. 

El formato que molesta es el de 14 x 21 cm, que substituye 

al de 14,8 x 2I cm. Este último tiene una proporción en octavo 

de 2: 3, se sujeta bien con las manos, permite un ancho de línea 

agradable y tiene la misma altura que el formato AS. Prueben 

ustedes mismas a comparar muestras de ,ambos tamaños. 

La normalización de los formatos tenía como objetivo 

suprimir la diferencia entre éstos, pero no lo ha conseguido. 

Los formatos anteriores a esa época siguen existiendo y, en vez 

de reducir su varie'dad, ésta se ha ampliado. Además, resulta 

significativo que la normalización alemana se adoptase solo en 

los países europeos, entre ellos Suiza y Suecia. Por el contrario, 

en Dinamarca, Austria, Italia, Francia, España, Gran Bretaña 

y en todos los países trasatlánticos, no se aceptó o se utilizó 

muy poco. 
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Ciertamente, la normalización del papel comercial era un 
objetivo deseable, y hubiese sido digno de alabanza que sus 
intentos se limitasen a esto. El error radicaba en pretender que 
~e IlpJic~ac ¡¡ todo~ los impreso" EStll empr"é:Sil, por su carácter 

generalizado, suele desterrar a todos los legos inexpertos y 
rechaza de raíz cualquier crítica, sobre todo en Suiza, debido 
a la fuerza que se le imprimió con un nombre engañoso y 
totalmente injusti ficado: los jó1'1f1atOS tiol'fm¡les. 

Pero, en la actualidad, la norma casi absoluta que se aplicó,' 
por lo menos en .-\Iemania y en Suiza para el papel de cartas 

en formato A4, :es la mejor solución imaginable? No. Si 
alguien recibe cartas de estos dos países y de ningún otro 
puede defender la opinión de que estos formatos se siguen 
definitivamente en todos los lugares, pero una parte predo­
minante del mundo ni siquiera se plantea adoptar el formato 
.-\4 para el papel de cartas. Los ingleses y los americanos 
emplean casi sin excepción la proporción en cuarto, o con 
otras palabras, la proporción 3:':¡'. Por ello, las cartas alemanas 
en A4 sobresalen en los archivadores de otros países y son 
una fuente de descontento. :A ustedes misrnosno les resulta 
el formato A+ con frecuencia demasiado alto o cuanto menos 

demasiado grande? Por favor, intenten lo siguienre: tomen 
dos hojas de papel AA sin escdbir, recorten en uiUi un trozo 
que tenga 17 mm de alto, con lo que tendrán el formáto 21 x 

28 cm (proporción 3 A); entonces, comparen y observen cuál 
de los dos formatos l'es gusta más. 

El formato '-\4 tiene ún aspecto antipático y, precisamente 
por esta razón, no resulta adecuado 'para las cartas personales, 

ni entre hombres ni mucho menos enrre mujeres. El formato 
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21 X 28 cm e's más afable como carta comercial y también 
mejor que el A4 eh la correspondencia privada, De hecho, 
coincide casi totalmente con los formatos de carta ingleses y 
americanos, puede enviarse junto con cartas ~. formato A4 
(tiene el mismo ancho) y se corta del pliego de 43 x 61 ,cm sin 
pérdidas palpables. 

Por otro lado, es frecuente que acompañen cartas a los pros­
pectos, en cuyo caso resulta deseable una relación perceptible 
entre los formatos. Con ello, el efecto es más eficient~ que el 
que producen dos tamaños completamente distintos. En este 
sentido, si se emplea el tamaño 14 x 21 cm para prospectos 
y catálogos y, para las cartas se utilizan medidas el doble de 
grandes, 21 x i8 cm, se obtiene la igualdad deseada para los 
formatos con los prospectos y las cartas dobladas por la mitad. 

El formato de las cartas de 21 x 28 cm tiene las siguientes 
ventajas: 

l. Es el doble exacto del formato nuevo del prospecto de 

14 x 21 en1. 
2. En conjunto, su aspecto es mejor y sus;proporciones más 

agradables que el formato A4, demasiado alto. 

3. Es muy parecido a los tamaños de carta ingleses y ame­

ricanos en forma y extensión. 

4- Es 17 mm mehor, pero igual de ancho que el formato 

A4· 
5. Táfflbién es adecuado para los archivadores de los países 

qlfe miden e'n yardas, para los que el formato A4 resulta 
demasiado alto y, en consecuencia, sobresale de sus límites. 

En el resto, el formato 21 x 28 cm es tan correcto como el A4, 
puesto que aquél tiene el mismo ancho que éste. 
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El formato de foJJ.eto en AS resul't'a d'ema'siwdo ancho par\) 
sujetarl'O en las manos, carece de toda elegancia y es efectiva­
mente desagradable; por su parte, el formato A4 no es ni 
bueno ni el único posible como formato de carta. En cambio, 
los formatos 14 x 2I cm y 2I x 28 cm son mucho más bellos y 

útiles. Con ellos, \'olveríamos a las antiguas proporciones: un 
paso atrás que, en realidad, significa un avance. 

Alguien perteneciente al CÍrculo de los n'Oritlalizadotes 
escribió un ensayo que apareció en una revista esp'ecializada: 
«¡Debe asumirse que tengo razón!~> Ante esto, rfl'e siento 

movido a responder qu;e la vasta experiencia de t'ud'a una vida 
me dicta que la comunicación con vati·ós países europeas 
es algo normal. ~o soy uri teórico, sino un práctico, y no 
estoy dispuesto a contentarme con formatos arbitrarios e 
imaginarios a los que niego la razón y la utilida'd. Y deseo 
profundamente que l'Os pensamientos que he expresado sobre 
la normaliza'CÍón de I·os formatos del papel abran una bu'en,) 
brecha en ellos, 

Pierre Dehl'éhaux 

Exlibris coñlpuesto 
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Cartas mecanografiadtM y copias 

Una carta me-canografiada sin erratas resulta inapréciable, en 
especial si es corta; pero que presente una apariencia ~'ficaz y esté 

~. T 
escrita con belleza es algo extraordinario y más necesario que 
la limpieza. Casi tb'das las cartas mecanografiadas se estropean 
por una dirección revuelta, unos medios peligrosos y poco 
adecuados para la organización y, con ello, una disposición 
desagtadable del texto escrito. Lo grave es que estas carencias, 
por desgracia, se enseñan en las escuelas de negocios, 

Primero: Todos los realces de una dirección son sobrantes y 
reprochables. No hay que espaciar ni subrayar nada. Palabras 
como señor o empresa no deben disponerse solas en una línea. 
Una dirección con espaciado y subrayado supone una molestia 
para la efectividad del membrete. ¿Para qué espacian mi 
nombre al escribir mis señas? Yo ya sé cómo me llamo. ¿Y 
para qué subrayan la localidad? No es más importante que 
el nombre del de'srinatario; solo sería aceptable subrayarla en 
rojo en los archivos. 

SegU1'ldo: En el texto nunca hay que recurrir al espaciado, 
sino al subra:Yl1do, y limitarlo en la medida de lo posible. Los 
súbrayados frecuentes son ,signo de inseguridad. 

Tercero: Un comienzo de párrafo protegido solo puede 
conseguirse cón las sangrías. Componer los grupos sin ella 
pone en peligro la claridad, puesto que la última línea de una 
página bien podría quedar completamente llena y marcada 
únicamente por un punto final. En este caso, ¿deberíamos 
empezar la página siguiente con un nuevo párrafo? La com­
posición sin sangrías no es moderna, sino únicamente indistinta. 
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y cuando se emp'lean sangrías, lo habirual eS que sean delfla­
siado g-randes, cuando es suficiente un espac'io de ~ntre tres 
~ . el neo caracteres. 

Cllm·to: Un interlitreado má s ancho entre párrafos no es 
perjudicial. De hecho, es mejor distanciar más las líneas y 

renunciar a los grandes esp'acios entre párrafos. Las pausas 

que así se consiguen son demasiado violentas. El mecanógrafo 

debe escribir exactamente igual que se compone un libro: con 

sangrías y sin distancias sobrantes. 

Esto, que es aconsejabl'e para las cartas, es más v:ihdo si cabe 

para los originales mecanografiados. Los tipógrafos sacrifican 

miles de horas de trabajo ordenando correctamente originales 

sin sangrar Con innumerables reflexiones e instttícciones en 

Lípi z. Estos esfuerzos baldíos podrian evitarse si los originales 

se entregaran del modo aquí expuesto. Pero, ¿qué puedo decir 

~ 'O de mis propios hijos? 

Quimo: :'\0 da buena impresión que el texto de una catta se 

alinee muy cerca del margen derecho y, p'or supuesto, esto no 

debe hacerse en ningún caso si la cabecera es asimétrica. Con 

todo, si ésta es simétrica, el margen derecho debe .parecer 

C.1:flcta711ellte igual de ancho qlfe el izquierdo; la ,caja del texto 

debe quedar exactamente en el centro y conformar un grupo 

absolutamente neto y cerrado, porque las cartas con textos 

breves bajo cabeceras simétricas quedan mejor con líneas 

cortas. En cambio, los múgenes de anchos bellos siempre 

resultan agradables. 

Enfrente: Illuestra de una carta hien mecanagrafiad<l 
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Rerrn Leberecht Froh 

NeudorfferstraUe 4 

Nürnberg 

Sehr geehrter Herr, 

~ .... 

16. April 1959 

auch getippte Briefe und Aufsatze sollen deut­

lich und unmiUverstandlich geformt seln. Darum 

mua auch die Stenotypistin die typographischen 

Rauptregeln befolgen. Elnige Schreibregeln der 

Handelsschulen sind falsch. 

Weil ein SchluUpunkt am Ende elner vol len und 

zugleich letzten Zeile nnklar macht, ob auf der 

neuen Seite ein neuer Absatz beginnt, müssen alle 

Absatze eingezogen werden. Der Raum von 3 oder 

5 Buchstaben genügt vollanf. 

Zwischen den Absatzen darf eiD ' groGerer Zwi­

schenraum gemacht werden. Er ist aber entbehrlich, 

wenn man Einzüge macht. 

Sperrungen in der Adresse verderbeD das Aus­

sehen des Briefes ebenso wie die sinDlose Unter­

streichung des OrtsnameDS. Beides sollte uDter­

lassen werden. 

Der groUe Buchstabe hinter dem Komma der An­

rede widerspricht der Rechtschreibung. 

Freundliche Grüae! 

J~lJc~'c(,,~ 
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Herrn Leberecht Froh 
Neud6rfferstraBe 4 
Nürnberg 

Herrn L'ebér'echt Fr6h 
Neud6rfferstraBe 4 

Nürnberg 

2. 

Herrn Leberecht Froh 

Neudorfferstra.Be 4 

Niirnb~.;:g 

3 

La dirección sobte la que hemos reflexl'Cffi:rdo áfírefiorme'nte, 

quedaría en la carta como la que vernos en el eje1TIplo I. En 
caso de que se empleen sobres de ventanilla, deb-etía tenderse al 

ejemplo 2 para que en corteas localicen el lugar de destino más 

dpidameme. Con sobres nortnales, es posible escribirla cumo 

eh el ejemplo 2 o con las líneas escalonadas, como en el ej'emplo 

)' El destino debe dejarse siempre pata el final y, en el ejc'filplo 

), hay que subrayarlo. El servicio postal ingirés a'COfiscj'a utilizat 

mayúsculas para retnarcatlo, sin espaciado ñi subrayado. Esta 

op'ción sería taIñbién igualmefite válida, pero en el c;rso ,Üemán 

no sería siempre la más adecuada, puesto que las máquinas de 

escribir no permiten escribir la diéresis en A, 6 y Ü 
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S,llol d, gom~ 

Casi todos necesitamos sellos de goma, pero casi todos estos 
sellos son de una fealdad exquisita. 

Una superstición difícilmente erradicabIe dice que el sello 
debe componerse con letras de palo seco. Pero esto es absolu­
tamente falso. En este tipo de sellos, una buena romana es 
mucho más adecuada y revierte en un aspecto más cuidado. 
y en el caso de las palo seco, hay que evitar drásticamente 
la semi negra y la negrita, innecesarias en todas: las letras 

compactas. Las letras muy finas y pequeñas (de menos de 9 
puntos) resultan necesarias en casos contados, y por supue;sto 
nunca en mecanografía. Con los sellos, comó en cualquier 

Buro Viktoria 
München 

Mariáh:ilfstrasse 9. 

BüRO VIKTORIA 

München 

Mariahilfstr.ú3e 9 

Georg Knauer 

Molkerei und Kaserei 

Oberstaufen 

A la izquierda; dos sellos de 'forma desagradable y anticuada; a la derecha, 

la misma combinación de palabras con un acabado decente y con un 

único cuerpo. 
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otro caso, todo depende de una disposición simple y bella 
(con dos cuerpos como máximo) y un espaciado correcto, esto 
es, no demasÍl\do ancho. 

Los sellos tienen fábricas dedicadas a ellos y cada uno se 
basa en una composición de letras tipográficas que se prepara 
~. se corrige exactamente igual que cualquier otra. 'Por tanto, 
hay que exigir también pliegos de corrección en estos casos. 
Pero si las letras utilizadas no nos resultan agradables, los 

"-

consejos que pueden darse a este respecto dan soluciones, de 
momento, caras. 

Si se es cliente de una imprenta bien provista, también 
se les puede pedir la composición del sello. En ésta pueden 

Drucksame. Drucksache 

Einsdlreiben. Einschreiben 

Nachnahme: Nachnahme 

Dru cksa che Drucksache 

.\ L1 izquiereb. un se llo común. desagradahle r demasiado complicado; a la 
derecha. el mismo sello sin punto final coh un tafñaño rtiás razon,¡hle 

. 1° con una letr'l correcta. 
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indicarse la familia de letras y el tamaño del conjunto, pero 
nada más. Puesto que los caracteres que contiene el sello no 
son de goma sino de metal tipogrifico, existen ciertos anchos 
que no son posibles y, por ello, el cajista debe gQ?-ar de cierta 
libertad. Tras un par de días, se recibirá, como corresponde, 
dos pliegos de corrección en los que todavía pueden iIi~icarse 
enmiendas. En este caso, se puede preguntar a la imprenta si 
serían tan amables de proveernos de un sello con la composi­

ción que hayamos aprobado. 
Para limpiar los sellos sucios hay que utilizar jabón y un 

cepillo. En cuanto a la tinta, la habitual, de un color violeta 
desagradable, suele provocar que el aspecto de la impresión 

~FmFinJIÜQiBFr .. 
VffFin 

flilll~~B 

Erledigt 

gm1d""út3í8~r 

\?«~í" 

'P{R"~88 

Erledigt 

A la izquierda. un sello de goma con una apariencia muy desagradable; 

a la derecha. la misma secuencia de palabras con una forma buena y 

correcta, sin espaciado. 
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Jan Tschichold 

Wettstein-AJlee 11) 

Basel 

Dtü'cksache zu etmai3-rgt1:'t Gebüht 
Imprimé ti tai:e réduite 

Printed ffiattet at r'euuced tate 

\rr'ih,¡. mUeSrL¡ de un sello cnñ dirección; ahajn, un sello dé gOlñ,¡ en ttes 

idiom,¡s con un,¡ formel ej'ém plar. L¡ roma!,a é$ erquí m,ís adecuada q\IC 

la p" lo seco, 

se resienta, pero t~lInbién existen tintas negras. Por el contra­

rio, uo wjo desagradable, cercafi:o al 6xido, t'aIlipo'cO l11e 

parece mu~' apropiado. :\le pregunto si la aversión que rnuchó$ 

manifiestan hacia 10$ S'ellos de goma no proveí1dr,i del uso 

de tintas poco propicias. Como muestran los ejemplos, los 

sel los pueden componerse con la misma exquisitez que la 

mejor impresión. 
COi'npruebe ahora el aspecto del sello que suele utilizar: 

:f10 cte'e que debería cambiarlo por completo? Especialmente 

si esd desgastado. 
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